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En los surcos de la vida puede 
sembrarse de todo. ¡Dichoso el 
que siembra libertades y desdi* 
chado el que quiera cosechar 

esclavos! 

imperialismo 
¿Cuál es el objetivo de los imperialismos en los llamados por an-> 

tnnomasia países de coloniaje? ¿La simple apetencia de dominio te-
rritorial? ¿La busca y captura de materias primas? ¿La procura de 
bases militares o de puntos de apoyo estratégico? 

Uno de los objetivos del doble imperialismo estatal-capitalista con-
siste en la explotación de la mano de obra barata. Toda empresa de pe-
netración militar en las zonas apartadas del foco de la civilización, 
o rezagadas en el proceso de capitales extranjeros. La ofensiva civi-
lizadora por las armas, librada a ros ejércitos expedicionarios, se halla 
completamente desacreditada. Descontando la repulso general que el 
hecho comporta, los propios Estados que quedaron fuera de concurso, 
por imprevisión o rezago, son los primeros en coadyuvar al deficré-
ciito de los ((colonizadores» primerizos. Imperios consolidados, añejos 
cuail el imperio británico, son objeto de censura, no sólo de parte de 
la opinión evolucionada, sino del lado de los propios estadistas titu-
lares de gobiernos a quienes se les pegaron las sábanas a la hora de 
diana imperialista. 

Por otra parte¿ las dos guerras que acaba de soportar el mundo, 
al ensanchar más y más su campo de operaciones, han tenido, entre 
muciias repercusiones, nefastas para lo países colonizados, la quizás 
única virtud de llevarles aires nuevos, despertar sus inquietudes y sa-
cudir su somnolencia. Leyendas y fetichismos seculares, la de la in-
vencibilidad del hombre blanco, se han desplomado. 

No hay nada más aleccionador que el desmoronamiento de la le-
yenda que sirve de sostén al todopoderoso. El imperio zarista vivió 
siglos al amparo de la leyenda que hacia del zar y de su dinastía una 
deidad inexpugnable. Costó largos años a los conspiradores rusos, sa 
crificios cruentos, pérdida de vidas preciosas; romanticismo y quijo-
tismo para destruir esta leyenda. Hubo que probar que el tirano es 
sensible, a pesar del cinturón defensivo de popes y cosacos, a los efec-
tos de la dinamtia. La revolución rusa no fué posible hasta que quedo 
destruido el mito de la intocabilidad zarista. Efectuado este milagro, 
el último mujik pudo encaramársele a las barbas. 

.Ambas guerras internacionales han ido seguidas de movimientos 
de independencia. Entre los profetas que inflamaron la hoguera en la 
ludia uguran soldados hindúes que vieron doblar la rodilla británica 
en los campos de batalla de Europa. El movimiento de independencia 
política de esos pueblos es incontenible. Es cuestión de tiempo que 
dichos países tengan su gobierno y leyes propias; su democracia y 
hasta su dictadura. Pero asi como en tiempos pasados, detrás de la 
espada se hallaba la cruz, y detrás de la cruz el diablo, actualmente, 
conocedor el Estado de lo efímero de ciertos triunfos, procura, durante 
el tiempo más o menos incierto de dominio político-imperialista, bus-
car un buen clavo para colgar la sotana. 

Este clavo es la inversión financiera, la creación de comjpañias de 
explotación económica con capital más o menos combinado, la aper-
tura de bancos y la instalación de manufacturas. El ejército, la po-
licía y la burocracia imperialista puede desaparecer un día; pero el 
imperialismo económico, la mano puesta sobre la mayoría o totalidad 
del capital circulante, propiedades y acciones sobre minas, ferroca-
rriles, navieras, fábricas, créditos y gobiernos títere, permanece como 
un verdadero imperialismo inamovible, solapado y hasta protector, 
benefactor y archidemocrático. 

¥ ante este imperialismo permanente, ¿qué vaSen todas las inde-
pendencias? 

Página volandera 
También el viento es propaga-

dor de la cultura. En la ciudad 
en que me hallo, trozos de dia-
rios y revistas, y hojas sueltas de 
libros, revolotean con el viento 
en los cruces de las anchas calles 
y forman remolinos en los rinco-
nes. Yo he cazado muchas cosas 
interesantes, a mano y a pie, en 
esas cabalgatas de papel impreso, 
plumas y hojas secas. Ayer roda 
ba en torbellino vertiginoso, en-
tre otros documentos un pliego 
completo de un libro desvencija-
do; ocho páginas enteras de lec-
tura gratuita no era cosa despre-
ciable. Me apoderé de ellas, y leí. 
En llegando a casa las traduje y 
condensé y las envié a RUTA. Son 
'as siguientes: 

v!* -"-

... Las casas comen. Comen per-
sonas. Son antropófagas. Si, ellas 
mastican lentamente con sus 
Tiandíbulas de piedras grises y la-
drillos rojos, con un rumor conti-
nuo y una especie de rugido como 
el de los cantos rodados y puli-
dos en las rompientes de las pla-
vas. Ellas necesitan toneladas y 
más toneladas de carne para nu-
trirse, como si fuesen enormes 
mastodontes. Cuanto más viejas, 
cuanto más ruinosas e insalubres, 
más hombres, más mujeres y más 
niños necesitan para masticar. 
Te sobra hay en la villa casas 
suntuosas o matrimonios ricos, 
'úcidos y relucientes rodeados de 
-ervidores y lacayos, pero estas vi-
viendas comen poco. Los tugurios, 
'as casas inhabitables, sucias, re-
pugnantes, sórdidas, son las que 
comen más. Por docenas tragan 
estas casas a los ciudadanos, con 
preferencia los niños mal atendi-
dos, hambrientos. Fs asombroso 
que estas casas comedoras de per-
sonas no prefieran la carne de la 
gente nutrida y reluciente, llena 
de salud y de felicidad de vivir. 
Ellas prefieren, por el contrario, 
los seres esqueléticos de pechos 
hundidos y ojos vidriosos. Allí no 
se habla de esos organismos mi-
núsculos aue se llaman microbios 
o bacilos, los que reunidos en ejér-
citos incontables, se lanzan s^bre 
la humanidad pobre y la aniqui-
lan. 

Estos microbios o bacilos que 
atacan implacablemente las casas 
pobres, desdeñan la carne limpia 

Por Alberto Carsl 

de los señores y de las damas ele-
gantes y ricas, y sólo celebran sus 
banquetes, en los pulmones, en los 
corazones, en los ríñones y tué-
tanos de los desgraciados y de los 
miserables. Si coméis bien, si be-
béis bien, si dormís bien, si sois 
felices y estáis satisfechos, no des-
pertaréis ningún apetito a los mi-
crobios, pues los gustos de éstos 
son diametralmente opuestos a 
los nuestros, que preferimos car-
nes sanas y suculentas, grasosas 
y coloreadas. Para nosotros las 
bestias felices; para los microbios 
los hombres desgraciados. Para 
los microbios, existe, bajo la piel 
de un pobre diablo mucha más 
delicia que bajo la piel de un alto 
dignatario, de un banquero, o de 
un rey. 

Sus razones tendrán los micro-
bios cuando huyen de los ricas 
comerciantes, y evitan sus tratos 
con las matronas cubiertas de pie-
les caras y de joyas, y copiosa-
mente perfumadas. Será, sin du-
da, que las desgracias, las priva-
ciones, las pasiones devoradoras, 
hacen más sabrosa la piel y la 
poca carne que queda ,como medio 
podrida, adherida a los huesos. 

Además, los microbios, mues-
tran sus preferencias por la inte-
ligencia, el saber, el talento y la 
virtud; por esto, en general, cau-
san estragos entre los artistas y 
poetas, sabios, músicos, pensado-
res en fin, más ricos en senti-
miento y sensibilidad que en car-
ne, mientras el resto de la huma-
nidad se precipita sobre los cer-
dos, ocas, pavos, carneros, muy ri-
cos en nutrición, ciertamente, pe-
ro desposeídas de poesía y de> cien-
cia. Es por esto, quizás, que las 
chozas y las casuchas sórdidas, 
solamente quieren la carne de los 
desgraciados; de los que encuen-
tran gran abundancia y devoran 
cuanta desean. 

Apenas concluyen una genera-
ción, que otra generación de hom-
bres, mujeres y niños hambrien-
tos, espera ser devorada por las 
húmedas paredes insaciables de 
miseria. Los palacios, las casas ri-
cas, son verdaderamente de com-
padecer, porque, quizás soñaban 

en alcanzar hambrientos poetas o 
sabios de huesos apetitosos, o sim-
plemente enjutos peones, apren-
dices desgraciados u obreros cuyo 
salario mezquino los sujete a ham-
bre perpetua, y en cambio, en sus 
habitaciones lujosas sólo se ven 
banqueros, ministros y seres feli-
ces, que la grasa y el bienestar 
hacen inatacables, y para el gusto 
de las paredes sórdidas y repug-
nantes y de sus asociados los mi-
crobios, son inadecuadas. 

El mundo está sembrado de mu-
ros que devoran a los pobres. Y 
el hombre pensador vive en un 
vivero de muros antropófagos. A 
veces imagina que sen nubes tem-
pestuosas, que una chispa eléctri-
ca ha de reducir a lluvia de lágri-
mas que arrastre en su oleaje todo 
el armatoste detestable. Y el hom-
bre pensador cierra sus ojos para 
ver si se realiza su sueño, y, al 

NUEVA RELIGION 
Mary Lou Gase, intrépida mu-

chacna periodista y trotamundos, 
llega cíe Extremo Oriente, huyen-
do de la ola comunista china, y 
del oleaje rojo que se anuncia en 
toqa ei Asia. Trae muchas notas 
en su libreta de vie^je, munos mur-
mullos en sus oíaos, muenos ru-
mores en su memoria... Pero «todo 
eso lo dejaremos para después de 
la gran tormenta», me dice, y agre-
ga: «Ahora le puedo contar al-
go... ¡bastante!,,, sobre el cadoais-
mo: tengo iníormes directos; estu-
ve en Indochina y he visto, oído 
y hablado con los principales per-
sonajes ae la nueva renglón que, 
actualmente, cuenta con dos mi-
llones y medio de adeptos.» 

Naturalmente, le dije que me 
hablara del «Cadoaismo», del que 
sabia algo, bastante confuso, des-
de hace unos once años, cuando 
se fundó. 

La colega Mary Lou, me contó: 
El «Cadoaismo» es, según sus 

adeptos actuales, la religión sin-
tética y definitiva, puesto que re-
une a tres viejas religiones orien-
tales, y a la vieja religión occi-
dental. El fondo del dogma «ca-
doaista», la ley de tres santos: 
Buda, Lao-Tsen y Confucio, a la 
que se agrega la religión cristia-
na, la más moderna exceptuando 
el islamismo, con sus preoep¡toG 
de amor al prójimo, de caridad y 
de culto familiar. 

La señorita Gase habló con el 
Papa de la nueva religión, y asis-
tió a una fiesta ritual durante 
una noche de luna llena. 

El «cadoaismo» cuenta con fie-
les de ambos sexos y de toda ra-
za; no faltan europeos, especial-

mente franceses, alemanes y ru-
sos emigrados; ios ingleses au-
mentan, y las inglesas se multi-
plican; hay varias holandesas de 
Java y Sumatra, unas de raza 
blanca pura, y otras mestizas, pe-
ro todas cultas y muy distingui-
das .Una dama de Tonkin entre-
gó su inmensa fortuna para com-
prar el terreno y edificar el pri-
mer templo. El lugar elegido por 
un «alto espíritu», es Long-Thanh, 
provincia de Tay-Minh, en Con-
chinchina. El templo ocupa cien 
hectáreas, con sus dependencias y 
algunas habitaciones destinadas 
a visitantes de importancia. Su ar-

va por las autoridades francesas, 
aunque ya toieracta, y sus ceremo-
nias oficialmente prohibidas, pe-
ro también permitidas; la perse-
cución, como ocurre siempre, ha 
resultado el más excelente medio 
de propaganda. 

La segunda entrevista con el 
«papa» cadeoísta, se realizó en su 
casa de Long-Tanh, junto al tem-
plo, El jefe de la nueva iglesia la 
recibió con igual afabilidad, pero 
esa vez revestía su traje sacerdo-
tal compuesto de una mitra blan-
ca y una gran capa de idéntico 
color. En los muros de su gabinete 
particular, la señorita Gase vió, 

Por Alejandro Sux 

quitectura es típicamente regio-
nal; el sumo pontífice de la nueva 
religión se llama Lé-Van-Trung, 
un ana mita de pura, raza, que ha-
bla francés sin el menor acento; 
tiene ahora más de setenta y cin-
co años, conoce Occidente y, a fon-
do, las religiones que han servido 
de base para crear la nueva. 

La primera entrevisla tuvo lu-
gar en Tay-Ninh, capital de la 
provincia del mismo nombre, a 
unos cien kilómetros de Saigón. 
Lo que más le llamó la atención 
fué la vestimenta htumilde de este 
«papa»; la señorita Gase no pudo 
ocultar su decepcióin, lo que. pro-
vocó una sonrisa fiüosófica en los 
sabios del sumo poptífice cadoaís-
ta. Este le explicó que la nueva 
religión era considerada subversif 

con cierta extrañeza, tres retratos 
grandes: el de Victor Hugo, el de 
Allan-Kardec y el de Felipe Denis; 
esto le hizo suponer que el cado-
aismo tiene ciertos ribetes espiri-
tistas, lo que le fué confirmado 
después, durante la ceremonia, en 
la cual aparecía una médium en 
trance, hablando por cuenta de 
Juana de Arco y otros muertos 
ilustres, entre ellos Franklin, De-
lan o Roosevelt. 

Hay una «cardenal»: la señora 
Lan Ngoc Thanh, dama anamita 
educada en París y Londres, que 
ha reunido un millón de dólares 
para edificar un colegio, instalar 
una imprenta polilingüe y orga-
nizar talleres para niños. De és-
tos figuraban 400 en la fiesta noc-
turna; cada uno con un farolito 

de seda representando un reloj 
cuadrado, uniformemente deteni-
do en las ocho en punto, y otras 
tantas niñas con ramos de flores 
amarillas. Los unos como las 
otras, vestidos de blanco de pies 
a cabeza. En el interior del tem-
plo vió las efigies de Buda, Con-
fucio, Lao-Tsen, y una. representa-
ción del Sagrado Corazón de Je-
sús; los ritos se parecen mucho a 
los de la iglesia católico. Los ca-
doaístas enviarán misiones a Eu-
ropa y a América, muy pronto, 
provistas de todo el material ne-
cesario para realizar ceremonias 
y reuniones de propaganda. 

Todas estas religiones «nuevas» 
son manifestaciones del descon-
tento general; las clásicas creen-
cias, por ser demasiado antiguas, 
no pueden adaptarse a los con-
ceptos modernos; lo mismo les 
ocurre a las vetustas instituciones 
que gobiernan, y a los carcomidos-
símbolos que las encarnan. El «ca-
doaismo» es a la fe, lo que el co-
munismo a la política: dos tenta-
tivas desesperadas para salvar lo 
que queda todavía en pie de una 
sociedad que demostró incapaci-
dad para adaptarse a las grandes 
y generosas posibilidodes creadas 
por la Ciencia, la Técnica y la 
Cultura generalizadas. 

¡Jóvenes! 

Leed y propagad 

RUTA 

reabrirlos, ve siempre los muros 
hambrientos a su alrededor, y los 
insulta, porque nunca se van, 
siempre amenazan con su feroci-
dad. Pero, ¡ah!, estos muros espe-
raban que el hombre pensador se 
acostara para montar sobre ' él 
los microbios como un ejército de 
ratones invisible, y devorarlo. Y 
el pensador mira a su alrededor 
con la esperanza de encontrar un 
arma contra la miseria de los 
muros hambrientos.! No encuen-
tra a mano más que una silla so-
bre la que ha colgado su ropa; la 
despoja y la levanta con ardor y 
coraje, y la descargó con rabia 
contra el muro una y cien veces, 
pero los muros que comen hom-
bres decrépitos tienen la vida, muy 
düra y resistente; no pueden des-
truirse golpeándolos con una 
silla... 

Aquí termina la lectura del im-
preso hallado en plena calle en 
el torbellino de papeles, plumas y 
hojas secas. Es lamentable que no 

podamos seguir la lectura de tan 
raro relato. Acaso con su fuerza 
centrífuga alcanzaría regiones ex-
trañas a la literatura rutinaria y 
nos descubriría horizontes nuevos 
y puntos de vista interesantes. 
Por si esto fuese así, yo buscaré 
el complemento de esta página 
tan casualmente conocida, y si lo 
encuentro, quizás componga otro 
inocente entretenimiento como 
éste, no por lo que dice, que es 
poco, sino por lo que sugiere, que 
es mucho. 

Estos efímeros placeres valen 
la vida de gozarlos, aunque sean 
tan tenues como la sombra de la 
sombra, pues, si miramos el rum-
bo del mundo, lo poco que vale 
la riqueza, la nada que es la glo-
ria, y lo raro que es el amor, 
cualquier motivo de reflexión es 
un hallazgo, y las grandes emo-
ciones hay que buscarlas, a veces, 
en las más pequeñas cosas y ra-
ras circunstancias, como es, un 
torbellino de viento- en el rincón 
de una calle solitaria. 

TUDIEMO 

Max Nettlau 
En la obra de Max Nettlau, tan 

varia y tan fecunda, hallamos va-
rios aspectos fundamentales que 
destacan como una obsesión. Max 
Nettlau no es solamente el his-
toriador eminente de las diversas 
corrientes del socialismo moder-
no; no se resume enteramente en 
su rotunda personalidad de bió-
grafo, superior en esta rama de 
la literatura moderna a investi 
gadores de nombre sonoro, a ge-
nios histriónicos que pusieron su 
nombre y su pluma al servicio de 
gobiernos interesados en el jaleo 
de esperpentos patrióticos. 

En el terreno de la crítica doc-
trinaria, en el exégesis, la obra de 
Nettlau tiene la virtualidad de 
llegar hasta nuestros días. Nin-
guna preocupación del pensamien-
to moderno: los traídos y lleva-
dos temas económicos, el laberin-
to de Moèris de la crisis, las pa-
radojas del industrialismo, el des-
equilibrio de la paz y la demen-
cia de la guerra, el arte social, el 
freudismo y el psicoanálisis y la 
epidemia det totalitarismo, son 
abordados con la máxima solven-
cia de escritor raramente docu-
mentado, preparado, empollado. 

Le ha cabido la oportunidad a 
Nettlau, con Rocker y Malatesta, 
de poner el anarquismo al dia. La 
dictadura de Mussolini frustró a 
nuestro gran pensador italiano, 
redújole al silencio y a la impo-
tencia durante los años más fe-
cundos de su vida; la gran obra 
de Rocker, su portentoso «Nacio-
nalismo y Cultura», amenaza con 
ser su última. ¡Qué no hubiera 
dado de sí Malatesta, tan fino, 
tan sagaz, en la última etapa de 
su vida! 

Nettlau se trasladaba a cual-
quier país de Europa para reco-
pilar materiales o interrogar de 
viva voz a testigos supervivientes 
relacionados con el objeto de sus 
investigaciones. Llegó a aprender 
idiomas y dialectos raros para 
descifrar directamente montones 
de documentos. ¿Por qué no apren-
dería un idioma más, ya que los 
mejores de sus escritos tuvieron 
que ser vertidos al idioma caste-
llano? Nettlau contestó algunas 
veces a este interrogante devol-
viéndonos la oración por pasiva, 
poniéndonos el ejemplo de Mala-
testa que llegó, ya maduro, a 
aprender el alemán para estudiar 
a nuestros autores en aquella len-
gua. Con todo y con eso, ¿por qué 
no aprendería Nettlau un idioma 
más para librarnos de la pesadi-
lla de los malos traductores? 

Los trabajos cortos son las me-
jores versiones del pensamiento 
de Nettlau. Sin embargo, entre m'u-
chos, su gran libro «De la crisis 
mundial a la anarquía», levantó 

airadas protestas contra el tra-
ductor. Es, sin embargo, esta obra 
una de las más dignas de estudio 
por su entronque con los proble-
mas del mundo contemporáneo. 

La primera obsesión de Nettlau 
es la degeneración política del so-
cialismo. De esta enfermedad se 
derivaron las guerras, la pleamar 
totalitaria y todas las calamida-
des de «este desdichado siglo XX, 
tan mezquino y tan adverso». He 
aquí cómo enfoca Nettlau este 
problema: 

«Las favorables condiciones 
condujeron a socialistas y organi-
zadores al ilusionismo de la con-
quista del Estado y del poder po-
lítico, mediante el parlamentaris-
mo. Otra ilusión consistió en que-
rer adueñarse del capitalismo 
arrancándole sucesivas concesio-
nes por acción directa o procedi-
mientos legislativos obreros. Asi 
fué cómo nació el socialismo po-
lítico y el reformismo sindical. El 
Estado y el capitalismo dejaron 
proseguir el avance a aquellas 
fuerzas hasta que llegaron a cier-
to límite, hasta que dijeron aque-
llos ingenuos socialistas: «Cuando 
tengamos la mitad más una de 
las aertas parlamentarias repre-
sentaremos y seremos el Estado, 

Por José PEIRÁTS 

votaremos un impuesto que lle-
gue al 99 por 100 de la renta y 
asi seremos dueños del capital». 
El Estado y el capitalismo les de-
jaron gobernar uniéndose en coa-
lición con ellos; incluso toleraron 
gobiernos enteros socialistas o la-
boristas. Pero ya se sabe que es-
tos socialistas gubernamentales 
fueron siempre impotentes, cauti-
vos de partidos burgueses o sus 
menores o tutelados. El fascismo 
puso fin a aquel poder socialista 
tan compartido y basado en la pa-
peleta electoral. Quedaron desga-
rradas las constituciones, se. in-
utilizaron 1 o s parlamentos y el 
fascismo dictó su propia ley». 

Otro de los aspectos del pensa-
miento nettlautiano es su ojo avi-
zor hacia la izquierda: «¿Por qué 
no declara el sindicalismo de una 
vez que no tiene ambición de so-
brevivrrse y tal vez perpetuarse 
en una sociedad nueva?» 
Esta saeta va dirigida contra el 
prejuicio de uniformidad y contra 
el espíritu de clase: «Cada cual es-
pera que su causa llegue a ser uni-
versal .Me parece que este pensa-
miento delata residuos autorita-
rios evidentes. Tengo simpatía por 

una causa y me parece poco natu-
ral unlversalizarla. No es posible 
desear que se. extinga toda la es-
pléndida variedad floreal para 
que sobreviva mi especie preferi-
da. Guardémonos de esa unifor-
midad, de esa malsana abstrac-
ción». 

Pero el aspecto más caracterís-
tico del pensamiento de Nettlau 
es el llamado concepto eugénico 
de la anarquía. Con el «volunta-
rismo» malatestiano forma dos 
aspectos cruciales en la interpre-
tación del anarquismo moderno. 

Muchos compañeros conciben el 
anarquismo comb otra corriente 
política cualquiera. A la unifor-
midad dogmática de ¡su concep-
ción juntan la creencia o prejui-
cio eliminatorio de todas las de-
más tendencias o movimientos. La 
anarquía será para ellos la conse-
cuencia de la absorción de todas 
las entidades existentes por una 
d s terminada expresión del movi-
miento anarquista. 

Nettlau nos enseña cómo nin-
gún movimiento puede llegar al 
copo o absorción de todas las mi-
norías por la vía libertaria; que 
toda concepción uniforme, aun la 
de la causa más bella, degenera 
fatalmente en autoridad; que lo 
que llamamos anarquía es una li-
bre asociación de expresiones va-
riadas, con gustos, preferencias y 
realidades locales, sin más nexo 
común que el respeto mutuo, la 
federación libremente aceptada, 
la tolerancia y la no agresión. 

La obsesión por lo uniforme, 
la creencia en una verdad abso-
luta,, la hostilidad hacia todo lo 
vario y multiforme dió origen, 
esencia y potencia a la autoridad. 
Un régimen anarquista uniforme, 
instaurado y supervisado por una 
organización única, sería la nega-
ción de la anarquía. Tal régimen 
tendría de anarquista sólo el nom-
bre, como tiene el solo nom-
bre de comunista la feroz dicta-
dura que tritura 'actualmente (a 
media Europa. 

La anarquía no será sólo el re-
sultado de un movimiento anar-
quista de signo y anagrama úni-
co. La anarquía será el resultado 
de un proceso eugénico, de afini-
dad electiva, de selección, al que 
contribuirán diversos sectores de 
varias denominaciones, con carac-
terísticas más o menos comunes, 
capaces de convivir en paz, de des-
envolverse libremente con múlti-
ples variaciones de forma. 

Como anarquistas y como revo-
lucionarios debemos encaminar 
nuestros esfuerzos a aplastar la 
tiranía del Estado y dar a todos y 
a cada uno la oportunidad de vi-
vir su vida libremente. S in tut 
la, sin monopolio y sin coacc : ón" 



EFILEJÍOS 
Nada más útil ni más necesario 

para una juvencua rebelde, cóns-
wenjemeny. n Dertaria, que el es-
tudio ae ias causas y iautures que 
nan qeterminaao ias aesviaciones 
suiriqas por las revoluciones 
uiumantes que registra la nisto-
ria. 

evidente que de no haber lo-
grado ios enemigos de la libertad 
"«mana desviar de su objetivo a 
todas las conmociones sociales ha-
bidas, el at lanzamiento de un sis-
tema, comunista libertario habna-
se eiectuado largo tiempo atrás. 

La estúpida creencia de que no 
es posible vivir ai margen ae un 
sistema estatal, ha siuo apiove-
cnaqa siempre por quienes con 
oportunismo inaudito nan sabido 
colocarse al frente de las erupcio-
nes populares y conducirlas de la 
órbita opresiva de un Estado al 

reno esclavizador de otro . 
Está demostrado que todas las 

revoluciones, aun triunfantes en 
las primeras fases de su dtsarro-
11o, nan sido conducidas al Iraca-
so por. falta de condiciones men-
tales y de preparación socialista 
en las masas que en pos de su 
bienestar habíanse sublevado. 

Ninguna transformación social 
es eíectuable si no tiene por ori-
gen su desarrollo previo en la 
mente de los hombres. He ahi el 
por qué surge como fundamental 
y como básica la necesidad de 
profundizar, con el estudio en las 
teorías que pensamos y queremos 
llevar al terreno de la practica. 

De todas las revoluciones cono-
cidas, la revolución española es 
la que más lejos nos ha llevado 
en el campo de la experimenta- J 
ción, por haber sido quizás la que 
mayor, preparación doctrinal te-
nia, y por lo tanto la que mejor 
se presta para contrastar expe-
riencias y teorías. 

Educar a los hombres para la 
revolución, es garantizar el triun-
fo de las aspiraciones de libertad. 
Por eso la educación social de la 
juventud debe ser la obsesión de 
los hombres de ideas y sentimien-
tos anarquistas. 

El orden social, para funda-
mentarse en la libertad, tiene que 
ser imprescindiblemente liberta-
rio. Las revoluciones, para ser so-
ciales, para ser. constructivas, tie-
nen que prescindir en un todo de 
la concepción autoritaria del Es-
tado.. La libertad del hombre está 
supeditada a la libertad de la 
Humanidad. Son lazos de sociabi-
lidad que sé imponen y que par-
ten de una base de solidaridad y 
respeto mutuo, imprescindibles a 
toda transformación de fondo,) 
necesariamente moral. 

La ayuda mutua, el respeto co-
mún, la igualdad, han aparecido 
raramente en las revoluciones ha-
bidas y por eso, éstas, han fraca-
sado generalmente. 

Las ventajas obtenidas, siempre 
han sido mínimas al lado de las 
que podrían haberse obtenido. Y 
es que las revoluciones triunfan-
tes en su primera fase, han tro-
pezado con el obstáculo de la pro-
pia ignorancia y de la mala fe 
ajena. 

Cuando un pueblo ha vencido 
en la lucha a sus opresores y ha 
confiado su victoria a uno o va-
rios hombres, ha cometido un ges-
to equivalente al del suicida. 

Los revolucionarios de 1917, aba-
tieron un zar y coronaron un cen-
tenar .Todas las revoluciones han 
tenido su peor enemigo en la, in-
capacidad. 

Refiriéndose a la Revolución 
francesa, Kropotkin decía: «Los 
que hablaban al pueblo no trata-
ban de definir la forma concreta 
en ue podrían manifestarse aque-
llas aspiraciones o aquellas nrga 
ciones. Conscientemente o no, pa-
rece como si se hubieran dicho: 
¡para qué decir al pueblo cómo se 
organizará después! Enfriaría su 
enargia revolucionaria. Que tenga 
solamente la fuprza de ataque, 
para el asalto a las instituciones 
caducas. Después trataremos de 
arreglarlo todo. ¡Cuántos anar-
quistas proceden así aún! Impa-
cientes por acelerar el día de la 
rebeldía tratan de teorías ador-
mecedoras toda tentativa de acla-
rar lo que la Revolución ha de 
plantear!» 

Podríamos reafirmar en la ac-
tualidad las palabras de Kropot-
kin, pero ello no es necesario por* 
que ante los ojos de todos apa-
rece esa terrible realidad. Terri-

ble por sus resultados, por la pe-
ligrosidad que encierra, por la es-
terilidad a que nos condenaría-
mos de seguir por tan nefasto 
camino. 

La ruta a seguir exige supera-
ción constante, perfeccionamien-
to a tenor de las experiencias ad-
quiridas, estudio continuo de los 
problemas insolucionados en las 
revoluciones pasadas. 

El no recaer, en errores vividos, 
el superar situaciones anteriores, 
el avanzar por terreno firme allí 
donde nos faltó seguridad, requie-
re ese estudio que preconizamos. 

El éxito rotundo, constructivo, 
de las futuras conmociones socia-
les, depende del grado de capaci-
dad adquirida, del fruto extraído 
de las experiencias vividas, de las 
constataciones efectuadas... 

¡Formemos la base de nuestra 
próxima revolución! El Comunis-
mo anárquico no puede cerrarse 
entre márgenes o cercos. El Co-
munismo Libertario proyecta su 
potencialidad constructiva hacia 
adelante, siempre hacia adelante, 
de cara a la Sociedad anarquista. 

Juan PINTADO. 

El dominio del Vaticano 
Nosotros no pretendemos piso-

tear los sentimientos religiosos dé 
persona alguna. Sabemos que to-
do lo que atañe a les sentimien-
tos humanos no puede deshacerse 
con medidas draconianas o decre-
tos de cualquier Comité de Salud 
Pública. Estamos perfectamente 
convencidos que la educación en 
los amplios campos científicos, y 
en un ambiente de tolerancia, ha-
rá filosofar a los hombres y muje-
res, transportándolos al razona • 
miento meditado y sdreno sobre 
todos los problemas que atormen-
tan al espíritu humano. 

Las persecuciones en tel orden 
religioso jamás han pedido des-
truir el espíritu o las C¥ee)ncias 
religiosas. Por la fuerza no se lo-
gra acallar los sentimientos. Cuan-
to más grande es el sufrimiento 
que determina una persecución, 
con más despliegues de colores 
florecen las potencias espirituales 
del Hombre. 

Así pasa en todas las manifes-
taciones de la vida anímica. Sólo 
el convencimiento por la persua 
sión, qué es imposible sin la to-
lerancia, desarrolla una mejor vo-
luntad de comprensión y clarifi-

ca el pensamiento y el senti-; 
miento. 

El anarquista, por \sobre toda 
otra condición, es un educador, el 
educador por excelencia y d¿l fu-
turo. 

Nuestra acción revolucionaria, 
en tanto que luchadores en con-
tra de toda una moral basada en 
la mentira, fija su atención espe-
cial en el organismo jerárgico y 
autoritario de todo cuerpo reli-
gioso. Y entre ellos cabe destacar 
el de la Iglesia Católica Apostó-
lica Romana. 

Es esta Iglesia la que registra 
mayor número de crímenes y per-
secuciones. 

Su tendencia fué siempre la de 
dominar a la humanidad en nom-
bre de su absolutismo relilgiosoi 
negando valor o personalidad a 
otras corrientes religiosas. Se ca-
racterizó siempre por su estrecho 
dogmatismo y por la persecución, 
con toda su secuela de crímenes, 
en los hombres que no lo acep-
taran. 

La ciencia — a pesar de lo que 
puedan decir algunos en sentido 
contrario, tratan de armonizar 
religión y ciencia — fué y seguirá 

SUPERARSE O PERECER 
Salir del laberinto material y 

moral en que vivimos, liberarnos 
de ese. agobiante enigma de un 
porvenir borrascoso, romper los 
lazos que nos atan a un estado de 
servidumbre para con tes circuns-
tancias, hénos aquí ante el fun-
damentl problema de una época 
crucial que pone a los hombres 
ante el dilema de superarse o pe-
recer. 

«Ser o no ser» del príncipe^ 
Hamlet, que adquiere contornos 
universales, volumen de crisis de 
humanidad y en cl que no cabe 
el dejarse llevar de las cosas, de 
los acontecimientos, sin riesgo de 
que esta actitud, signifique el de-
cidirse por la nada, por la <- anu-
lación creciente e incontenible 
que lleva a cabo la acción persis-
tente del enemigo. 

Llevados de la inercia, en la 
decadencia ética, día a día se ha-
ce más dificultosa la acción que 
devuelva al hombre los fueros de 
su libre conciencia, sacrificados 
en aras a falsas concepciones so-
ciales. 

Son la sujeción a las convenien-
cias de un medio social forjado 
para el beneficio de minorías 
aventajadas, la deformación de 
las futuras individualidades por 
una educación falseada, la cobar-
día temperamental del hombre 
que se siente desbordado por la 
avalancha de barreras que la ley 
—coacción moral—crea para limi 
tar su campo de acción individual, 
la presión de problemas primor-
diales de subsistencia material 
otras tantas ligaduras que atan a 
la humanidad, como tralla sujeta 
por hábiles manos. 

Vasto y sombrío dilema de un 
triste presente cuya incógnita no 
sólo no se resuelve, mas al con-
trario se esfuma con el crecerse 
de los factores que implacable-

mente agravan su solución. 
Y si ésta aparece aun ante la 

mayoría de las mentes preocupa-
das por la deriva social, su reali-
zación se hace difícil y se ensom-
brece porque faltan para ella los 
factores determinantes de lamsi-
ma, la voluntad de acción, la de-
cisión firme de detenerse en la 
carrera negativa, para hacer 
frente a las fuerzas considerables 
que conducen a la degradación, 
y a reemprender la, penosa mar-
cha hacia las cumbres de la exis-
tencia soñada. 

Si el examen de las causas que 
parecen llevarnos sin remedio a 
la desaparición de la libertad y 
con ella del individuo como ente 
determinante, ha de semejar a al-
gunos labor inútil, porque harto 
sabidas son, recordarlas es llegar 
al corazón del problema, buscar 
en el origen de los males, hurgar 
en lo más profundo, en lo más ín-
timo de la dignidad humana para 
encontrar la fibra sensible que, 
reaccionando ante la inmensidad 
de la vergüenza alce de la abulia 
y d ela inacción, a los hombres y 
frente ya a la Gran Mentira, le 
precipite en el combate que abra 

¡Cuán difícil es este cometido! 
Domina en la especie, nacido del 
asco, de la repulsión hacia los 
engaños de quienes plasmaron so-
bre el papel mil panaceas reden-
toras, para burlarse de ellas en 
la hora de su cumplimiento la 
sensación del abandono, de : la 
impotencia ante las fuerzas del 
poder. Y si así, la oposición es 
prácticamente nula en el indivi-
duo, ¿no han de aprovechar aca-
so, los eternos aprovechadores, 
conscientes de que no han de 
faltarles en la realización de sus 
siniestros deseos, la cohorte de 
fanáticos que les sirvan de ariete 
para abrir las puertas de su ob-
jetivo único: el Poder? 

Así vemos a la humanidad ca-

Cultura y propaganda 
El joven que es rebelde y revo-

lucionario, porque ha llegado a 
darse cuenta en los primeros al-
bores de su vida, de la monstruo-
sidad que representa el conjunto 
de instituciones arcaicas y repre-
sivas que le oprimen y le aplas-
tan, ha de saber, que, en el cam-
po libertario no encontrará más 
prebendas que la honda satisfac-
ción que se percibe cuando se lu-
cha por una idea de amplia eman-
cipación humana. 

Luchar por una idea es vivirla 
y sentirla con pasión y coraje, con 
nuestro egoísmo y altruismo, por-
que las ideas en abstracto, si no 
se le da calor "ni vida, si no se le 
discute ni ensaya, si no se le con-
quista con el corazón y la auda-
cia, cada hora y cada día, no se-
riamos quienes somos, porque la 
vida sin esos anhelos de libertad 
y de justicia, es rebajarnos a la 
condición de bestias sumisas y mi-
serables. 

El camino que han de recorrer 
las Juventudes Libertarias, aun-
que es largo y espinoso, se halla 
también pletóricp de emociones, 
de perspectivas luminosas, de 
proezas homéricas, que subyugan 
y fascinan y que sirven de peren-
ne estimulante a nuestro espíritu 
combativo, porque cuando se ha 
llegado a comprender lo que sig-
nifica la pelea constante por la 
Libertad, en la más bella acep-
ción del vocablo, somos ya los 

peregrinos románticos, los bohe-
mios seculares, los soñadores ga-
llos, los enamorados intensamen-
te de una idea sublime que pre-
ñó nuestro cerebro de grandes fa-
cetas y bocetos que ponen los es-
tamentos del mundo y las mani-
festaciones múltiples y paganas 
de la vida, sobre el nexo frater-
nal y solidario, única autoridad 
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Ha aparecido el volumen 17 de 
«El Mundo al Día», compuesto, 
por un interesantísimo estudio es-
crito por ((Un profesor de la Nor-
mal» y titulado ((Nociones de Pe-
dagogía. Cómo debemos educar a 
nuestros hijos». 

Este volumen, editado en Espa-
ña, ha sido revisado y ampliado 
por su autor, que le ha añadido 
varios capítulos, abarcando las úl-
timas manifestaciones de la cien-
cia pedagógica moderna. 

Es una obrita que no puede 
faltar en ningún hogar, preciosa 
e indispensable para la educación 
de niños, de padres y de maestros. 

Cincuenta páginas, 50 francos. 
Veinte por ciento de descuento a 

paqueteros y corresponsales. 
Pedidos: Ediciones Universo, 29, 

rue Couteliers. Toulouse (H. G.) y 
en todas las Administraciones de 
la Prensa libertaria. 

de las sociedades libertarias. 
Cultura y propaganda, sí, mu-

cha propaganda y cultura, de cla-
ro y limpio léxico donde el len-
guaje persuasivo y el concepto 
preciso, y la flexibilidad en la pa-
labra, vaya despertando la curio-
sidad de los que nos oigan, de los 
retraídos, de los egoístas al estilo 
burgués y de 10s que todavía sue-
nan en sus oídos las palabras co-
munismo libertario, Acracia y 
Anarquía, como a algo sinónimo 
de Apocalipsis de destrucción y 
de muerte. 

La lectura comentada entre 
nuestros jóvenes de los libros de 
Sebastián Faure, de Elíseo Reclus, 
de Ricardo Mella, de Pedro Kro-
potkine y de tantos otros super-
hombres buenos que educaron y 
cultivaron la inteligencia de va-
rias generaciones, dando elocuen-
tes pruebas de austeridad, de hon-
radez y de hombría, ha de ser el 
dinamismo, la obligación y el de-
ber de los enamorados de la be-
lleza literaria y científica, de las 
teorías revolucionarias del Anar-
quismo y que por razones bioló-
gicas harán que termine el deseo 
de dominar en el corazón de los 
hombres. 

Antonio Durán. 
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llar y sufrir en silencio, la más 
odiosa, la más ignominiosa de las 
vergüenzas... 

A las madres del mundo llorar 
sin protesta, amenazas de guerra 
que han de arrebatarles sus hi-
jos... 

A la juventud, incapaz de gri-
tar su rebeldía ante el abuso per-
manente de quienes se pretenden 
les administradores de sus vidas 
en nombre de los sacrosantos 
principios del falso civismo... 

Y a las multitudes productoras, 
consintiendo el patronato vergon-
zante d elos gobiernos sobre sus 
organizaciones sindicales. 

Ola de cobardías, no de escep-
ticismo, a poco que procedamos 
al estudio de la situación social. 
Incapaces de levantar su voz vi-
brante para dejar sentado que la 
que la base de toda vida social 
reside en ellos, los hombres con-
sienten que esta base resida en 
ínfima minoría de privilegiados 
que se encuentran encaramados 
en la dirección de los Estados. 

Se consienten todas las vejacio-
nes, todas las exigencias, todos los 
abusos de los organismos del Po-
der, aun convencidos de que la su-
presión de éstos sería el primer 
paso hacia la libertad. 

¿Cómo se explica entonces la 
pasividad de las multitudes, la su-
misión gregaria del hombre a la 
amenaza que se desdibuja clara-
mente? ¿Cómo se explica que se 
abdiquen los indiscutibles dere-
chos del individuo en manos de 
minorías desaprensivas que bajo 
todos los colores políticos mien-
ten continuamente en sus prome-

sas y abusan de manera intolera-
ble de la sociedad entera? 

La actitud de rebaño gana a la 
humanidad. Se prefiere la* amena-
za latente al riesgo momentáneo 
que se corre con la adopción de 
actitudes dignas y le falta algo al 
hombre para ser hombre, en toda 
la amplitud del concepto. 

Se consiente el cáncer crecien-
te del Estado, porque se temen 
las represalias en caso de rebelión 
contra el mismo y falta a la mul-
titud el vigor que la hace inven-
cible, convirtiéndose en masa 
amorfa sin consistencia y sin per-
sonalidad. 

De tedos los males de la hu-
manidad ,e.Ha sola es re\sponlsa-
ble; ganado, si no obediente, in-
diferente a los gritos de los malos 
pastores, el cáncer estatal es cán-
cer consentido por la cobardía 
que hizo carne en el todo social. 

La razón nos ha señalado un 
camino, la ausencia de valor pa-
ra seguirle nos lleva a la pérdida 
de todos los principios que enno-
blecen la especie humana. 

He aquí, pues, ¡el objetivo de 
nuestros «trallazos»: llamar a las 
cosas por su nombre ,atacar en 
el hombre su cobardía, su crimi-
nal complicidad con el abuso, su 
espíritu de rebaño, su gregarismo 
inconcebible, la vergüenza de ese 
vegetar en la ciénaga de ambicio-
nes del Poder. 

Sonemos el clarín de combat', 
desmenucemos las características 
del enemigo y hagamos acopio de 
fuerzas. Ser o no ser: o vencidos 
de anlemano o vencedores. Fl 
hombre tiene la palabra. 

J .Muñoz Congost. 

siendo el enemigo más grande de 
la religión. 

La religión católica - más que 
ninguna otra — se 1 opuso siempre 
a las .Verdades y constataciones 
de la ciencia, y cuando tuvo que 
replegarse frente a la evidencia 
de las mismas, pretendió moldear-
las a su manera, es decir, amasar-
las con todo su fárrago dogmá-
tico. 

Pero la acción deletérea de la 
Iglesia Católica, en cuanto a los 
afanes progresistas y razonadores 
del hombre, no termina en la per-
secución al libre pensador o al ne-
gador de algunos de sus dogmas, 
su acción sie extendió al campo 
político y social. " Por intermedio 
del confesonario, de sus agentes 
diplomáticos y de la explotación 
miserable de la credulidad popu-
lar, se alió siempre a todos los re-
gímenes que significaron tiranía, 
demagogia y la defensa d<»l privi-
legio. El centro de la irradiación 
de toda esta acción negadora del 
progreso de todos los campos d*~ 
la vida fué el Vaticano con asien-
to en Roma. 

Ninguna Iglesia ha sido y lo es 
tan materialista y explotadora del 
sentimiento religioso como la ca 
tólica. Víctor Hugo la comparó al 
mostrador de un buen mercachi-
fle. 

Toda su historia se reduce a 
adaptarse al régimen político que 
mejor pueda favorecerla en sus 
pretensiones de absolutismo reli-
gioso y en el mantenimiento de 
sus privilegios económicos. Sabe 
que gobernando las conciencias y 
los espíritus, domina también la 
vida social, impidiendo las justi-
cieras rebeliones en contra de to-
das las injusticias y expoliaciones. 
La garantía y la defensa del ré-
gimen social de la explotación del 
nombre por el hombre, asegura su 
continuidad orgánica. 

Cuando surgieron los grandes 
movimientos revolucionarios ten-
dentes a acercar a la humanidad 
a la meta de la justicia y la li 
bertad, gritó, protestó, y cuando 
ya no pudo detener la cor rentada, 
se concretó a esperar y a intri-
gar en las sombras. 

Siempre esperó la hora de la re-
vancha. 

Cuando las cuerdas morales de 
la humanidad están tensas para 
rechazar la prepotencia y la in-
justicia, cuando el hombre de cien-
cia es audaz y manifiesta con va-
lentía su verdad, la Igl sia Cató-
lica se repliega madurando el des-
quite. Cuando se aflojan aqu lias 
cuerdas, cuando el hombre de 
ciencia se confabula con la hipo-
cresía o la indiferencia del me-
dio, es cuando llega para ella la 
hora de la venganza. Entonces re-
vive todo su odio a lo que pueda 
significar libertad* tolerancia y, 
justicia; entonces impone la ense-
ñanza religiosa o la hace impo^ 
ner; entonces vuelve a repetirse 
el ritornello de los milagros, por 
doquier florece la calumnia y la 
intriga. 

Por todo lo explicado es que 
volvemos nuestra acción revolu-i 

cionaria, con atención espacial 
sobre este cuerpo parasitario me-
tido en el organismo social, para 
detener sus corrosivas intencio-
nes inquisitoriales, dominadoras 
y obscurantistas. 

Golondrinas... 
(Viene de la primera) 

España. ¿Cuándo terminarán de 
alimentarlos? Porque si al menos 
se nutrieran de moscas... 

Y ahora me doy cuenta que 
también has contestado ya a esta 
última pregunta mía. Es, más o 
menos, la misma fórmula que pro-
pagaba mi profesor, sólo que en 
ti llega con retraso, con excesivo 
retraso. Existe un medio de ter-
minar con los cuervos, que con-
siste, según tú mismo dices, en 
«defender la libertad—base de to-
do progreso posible—en todos los 
terrenos de la vida». 

Ya es hora de que los jóvenes 
volvamos a escuchar fórmulas de 
solución como esa. Pero, ;por qué 
has tardado tanto en manifestar-
la? ¿No crees que de haberlo he-
cho antes, mucho antes, no ten-
drías ahora motivo para despo-
tricar contra las inofensivas go-
londrinas y, por otra parte, jamás 
hubieran invadido los cuervos 
nuestro país? 

Nunca es tarde para hacer pro-
gresos. Tú los has hecho. El úni-
co libro que de tí he leído lo ti-
tulabas «Viaje en autobús», aho-
ra veo que te has apeado y andas 
con los pies en el suelo. Nada me-
jor que eso cuando se sabe man-
tener el espíritu a una cierta dis-
tancia de los pies. No te ofenda 
mi casi completa ¡ignorancia de 
tu obra. Existe una razón funda-
mental qué la justifica: soy joven. 
Tú sabes que ser joven, en una 
época tan precipitada como la ac-
tual, equivale a ignorar muchas 
cosas de ayer, por inmediato que 
sea. Además, quizás, a ti eso te be-
neficia y a los jóvenes de hoy 
también. Si estos últimos son ca-
paces de comprender y llevar a 
cabo tu conseil, entresacándolo 
de tu historia de golondrinas, po-
co les importará sabT que quien 
hoy se alegra de su desaparición, 
lo fué a su vez y con más viajes 
de ida y vuelta que ellas mismas. 

J. Carmona Blanco. 

S.I.Á. de Commentry 
En el curso de la asamblea ge-

neral celebrada en esta Sección 
local, el Comité presentó la dimi-
sión, que es aceptada por la Asam-
blea. 

Se proponen compañeros para 
formar el nuevo Comité local y 
quedó constituido de la siguiente 
forma: 

Secretario, Antonio Verdu; vice-
secretario, Irma. Duboisset; tesore-
ro, Federico Rubio; recaudador, 
Luis Forner; delegado de Solida-
ridad, L. Berger. 

Lo que ponemos al conocimien-
to de las demás Secciones del De-
partamento, para los efectos per-
tinentes. 
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(Continuación) 
«Es evidente que las decisiones Judiciales 

que seguirían a la abolición del Derecho, se-
dan casi idénticas a las antiguas. Estarían 
basadas en el prejuicio y la rutina. No obs-
tante, ésta perdería progresivamente su fuer-
za con la pérdida de su principal punto de 
apoyo. Los llamados a solucionar una cues-
tión, comprenderían con intensidad progre-
siva que la causa entera dependía de su sólo 
y libre juicio y llegarían necesariamente a 
examinar tesis hoy desconocidas o inacorda-
das. Su comprensión aumentaría parálela-
mente al sentimiento adquirido de la impor-
tancia de la labor a realizar y de la libertad 
necesaria para su realización. Se. prepararía 
una feliz organización, cuyas consecuencias 
futuras serían innumerables. Se derrumbaría 

por la divinidad de los que no lo estén.» (Pá-
gina 141). 

Finalmente, la tercera suposición significa 
que una persona puede «conferir a otra la 
dirección de su conciencia y la crítica de sus 
deberes.» (Pág. 148). «No podemos renunciar a 
la autonomía moral que nos caracteriza, ya 
que es una propiedad inalienable e invendi-
ble por consiguiente, ningún gobierno puede 
hacer derivar su potestad de un contrato pri-
mitivo.» (Pág. 149). 

«Todo gobierno corresponde en cierto gra-
do a lo que por los griegos se ha denomi-
nado una tiranía. La sola diferencia reside en 
el hecho de que en los países gobernados des-
póticamente, la potestad ejerce en el espí-
ritu una presión uniforme mientras que en 
las repúblicas, dicho espíritu se mantiene en 

la ciega creencia y seria suplantada por el 
reino claro de la Justicia.» (Pág. 778). 

IV.—El Estado , 

Godwin, rechazando el Derecho, debe hacer 
lo mismo con el Estado; en efecto, lo consi-
dera como una institución jurídica de las más 
contrarias al bienestar universal. 

Las bases del Estado, sitúan corrientemen-
te, ya en la fuerza, ya en el derecho divino, 
ya en el contrato. (Págs. 140-141). «La prime-
ra suposición significa evidentemente el re-
nunciamiento completo a toda justicia eterna 
y absoluta, ya que declara legítimo todo go-
bierno que posea la fuerza de imponer sus 
prescripciones. Niega todas las ciencias so-
ciales y parece recomendar a los hombres 
que se sometan tranquilamente a todos los 
males que los afligen y que no se preocupen 
de posibles mejoramientos 

La segunda suposición es equívoca: o bien 
significa lo mismo que la precedente, hacien-
do derivar de Dios la potestad de que se pre-
cia, o bien carece en absoluto de valor, hasta 
el momento en que se conozca un signo que 
permita distinguir los gobiernos aprobados 

mayor movilidad y la potestad sigue más fá-
cilmente las corrientes , públicas de opinión.» 
(Pág. 572.) «La existencia de instituciones 
gubernamentales, tiene siempre por conse-
cuencia la restricción en cierta medida de 
nuestro espíritu y la limitación de su pro-
greso.» (Pág. 185.) 

«No debe olvidarse nunca que todo gobier-
no es un mal: la abdicación de nuestro propio 
juicio y conciencia.» (Pág. 380.) 

3.—El bienestar universal exige que el Es-
tado sea reemplazado por una vida común y 
social de los hombres basada únicamente en 
las prescripciones cuyo objetivo sea el bien-
estar de todos. 

1.—Después de la abolición del Estado, los 
hombres convivirán socialmente. «Hay que 
distinguir bien la diferencia existente entre 
Estado y Sociedad. Los individuos se reúnen 
para ayudarse mutamente. (Pág. 79.) Es pos-
teriormente cuando aparece la fuerza en las 
comunidades a causa de las desviaciones y 
maldades de algunos de sus componentes. So-
ciedad y Estado difieren fundamentalmente, 
no solamente a cansa de su carácter, sino 
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también por su origen. La Sociedad nace de 
nuestras necesidades. El Estado, de las mal-
dades; la Sociedad es un bien; el Estado, todo 
lo más, un mal necesario.» (Pág. 79.) 

¿Quién detendrá los hombres en «una so-
ciedad sin gobierno?» (Pág. 788.) «En todo 
caso ninguna promesa.» (Pág. 163.) «Ninguna 
promesa puede ligar mi conducta. Una de 
dos: o lo prometido es bueno y entonces debo 
realizarlo sin promesa alguna, o es malo y 
aun prometido, no puedo obligarme a su rea-
lización.» (Pág. 151.) «Haber' cometido una 
falta no puede comprometerme a cometerla 
una segunda vez.» (Pág. 156.) «Supóngase que 
he prometido una suma de dinero para ayu-
dar una causa buena y honorable y que an-
tes de cumplir la palabra empeñada, otra 
causa, más noble y más grande retiene mi 
atención para su ayuda. ¿Cuál preferir? Inevi-
tablemente la que lo merezca. Mi promesa 
anterior no debe influir en nada. Es el valor 
de las cosas el que nos debe guiar y no un 
punto de vista exterior y ajeno. Consiguien-
temente, el valor de las cosas no puede ser 
influenciado por el hecho de haber formula-
do una promesa.» (Pág. 151.) 

En el futuro «el examen común del derecho 
público (págs. 161-162) deberá retener a los 
hombres en sociedades. Tal actitud corres-
ponde en más alto grado al bienestar de to-
dos. Se habrá avanzado un gran paso, cuan-
do un pueblo realice la labor que representa 
el examen del bien público. Tal innovación 
mejorará necesariamente el carácter de los 
individuos.» 

«El hecho de que los hombres se reúnan pa-
ra testimonio de la verdad, es un magnífico 
indicio de la virtud. La obligación del indi-
viduo asilado, por grande que se considere, 
es someterse a la voz y designios de la co-
munidad. Su actitud demostrará—por lo me-
nos exteriormente—el gran principio de que 
cada uno debe sacrificar al bien público sus 
ventajas particulares.» (Págs. 164-165.) 

2.—Dichas sociedades deberán ser pequeñas 
y sostener entre ellas las menores relaciones 
posibles. 

JPor JPAUL 
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El hijo del militante 
Después de hacer consideracio-

nes alrededor del mal que. sufre 
la Juventud, es conveniente exa-
minar la causa de por qué los hi 
jos de los militantes, a menudo, 
condicionan su vida mirando has-
ta con indiferencia, la propia or-
ganización a la cual sus progeni-
tores dieron vida y cuerpo con la 
la aportación de todos sus cono-
cimientos, su voluntad y su saber. 

El hogar de un militante se des-
envuelve generalmente con teda 
clase de estrechez económica, de-
bido en parte a la persecución de 
que es objeto por parte de bur-
gueses y autoridades, y además 
por los deberes de esa solidaridad 
voluntaria que, libre y espontá 
neamente, brota por y para aque-
llos casos de profundo humanis-
mo tan frecuentes en la lucha pol-
la Emancipación. Esa fisonomía 
de tristeza y miseria familiar que 
contrasta con la alegría superfi-
cial y la aparente satisfacción de 
las necesidades en el ambiente ge-
neral de las familias acomodati-
cias que rodean al hijo del mili-
tante le predisponen a una indi 
ferencia para la lucha y la orga-
nización a la cual los padres han 
volcado todas sus energías. 

El pueblo español, con el adagio 
«de tal palo tal astilla», refleja 
fidedignamente la mentalidad o 
psicología de la mayoría de los 
militantes con respecto a la edu-
cación de los hijos. En verdad, los 
hijos son, a menudo, lo que sus 
padres hacen de ellos, lo mismo 
que una planta cultivada por el 
jardinero: toda selección exige un 
cuidado especial, una experiencia, 
una observación. 

La mayoría de los militantes-
principalmente las mujeres—no 
han sido capaces de educar la ma-
teria humana juvenil. Y eso en la 
propia vida del hogar. Es un fe-
nómeno general que tiene su ex-
plicación en la incapacidad mani-
fiesta de los padres en saber in-
culcar a los hijos los principios de 
la vida ácrata, tan bellos y huma-
nos y que tantas satisfacciones 
morales producen en el seno de 
una familia emancipada. 

Pocos ejemplos pueden citarse 
en este exilio colectivo y doloroso, 
de militantes que hayan sabido 
despertar en sus hijos las ansias 
de constante superación moral, de 
estudios y cultura en el principio 
de solidaridad colectiva. En este 
caso viene como anillo al dedo— 
sin herir susceptibilidades — la 
aplicación de otro proverbio «an-
tes de ocuparte de los vecinos, 
ocúpate de tu casa». Los casos 
concretos existen y por ser cono-
cidos no necesitan precisarse; es-
to justifica que lo que ocurre y h? 
ocurrido tiene sus raíces hincadas 
en la negligencia de algunos y en 
los malos ejemplos de otros. 

Otra causa singular, digna de 
mencionarse, es la frialdad con 
que la juventud recibe pública-
mente el prudente consejo, la sa-
bia experiencia del hermano ma-
yor. Así anda la juventud hacien-
do y deshaciendo, sin dejar hacer 

ha desarrollado, en la juventud, 
el orgullo y la pretensión, en vez 
de la modestia y el estudio de sí 
mismo. 

El hombre, por muy instruido 
e inteligente que sea, no llega 
nunca a la meta del saber; y sus 
capacidades no son más que un 
grano de arena perdido en la in-
mensidad de los océanos, cuando 
se comparan a los miles de pro-
blemas de la ciencia, de la histo-
ria, de la evolución. Mientras vi-
ve, el hombre es un aprendiz por 
más sabio que sea. El mismo Fia-
marión, por ejemplo, en la con-
fección de un par de zapatos. 

Eso ha ocurrido a muchos mi-
litantes que se ha n creído ser 
apóstoles de la Sociología, y los 
iguales de los Mtella, Lor¡enzo, 
Proudhon, Bakounine, etc., han 
sido buenos organizadores, hasta 
buenos teóricos, pero muy poco 
psicólogos, para darse cuenta de 
que la mejor labor a realizar es 
la de formar a sus propios hijos 
llamados a ser más tarde los pro-
s guidores de sus p nsamientos, 
de sus ideas, de sus obras. 

La culpa del mal que adolece 
la Juventud recae plenamente en 
la responsabilidad de los militan-
tes; éstos no tienen excusa. Estos 
saben que tal como está constitui-
da la sociedad burguesa, es un pe-
ligro dejar galopar a los hijos por 
los senderos de prostitución que 
el Estado y el capitalismo prepa-
ran para fomentar y aprovechar 
la inconsciencia juvenil. 

El Estado es un zorro viejo que 
sabe perfectamente explotar las 
pasiones y las debilidades del ser 

humano. Es frente a esa «cuqué-
ría» que los militantes tienen que 
reaccionar y para ello nada me-
jor, ni superior, que el raciocinio 
del padre al hijo, poniéndole en 
guardia contra todos los cepos, 
las redes que la burguesía les tien-
de en el camino de la vida, para 
distraerles de los grandes proble-
mas humanos, científicos y socia 
les, que van aparejados a la con-
quista de la libertad. En este ex-
tremo han fallado en el pasado, 
continúan fallando en el presen-
te, la mayoría de los militantes. 
Así, tedos en conjunto, parecemos 
monos de imitación de viejas y 
rancias costumbres feudales y 
burgueses. 

El hijo del militante, al contac-
to con los otros jóvenes de men-
talidad y educación burguesa, 
alambicada por la instrucción es-
tatal, adquiere poco a poco el há-
bito de la indiferencia, pierde el 
afán de superación moral, se in-
clina por la solución de pereza, 
que no exige ningún esfuerzo men-
tal, ni sacrificio..en forma y ma-
nera que pierde la noción de lo 
bello}, de lo humano y sobre todo 
de la naturaleza. En ese estado 
de indiferencia autómata moder-
no por su adaptación a la vida 
fácil que es esclavitud, se aleja 
poco a poco de los ideales ácra-
tas. Esto no significa que los hijos 
de militantes se vuelvan enemigos 
de la organización. Estos «buenos 
chicos» llevan el carnet de la or-
ganización en el bolsillo, pero no 
llevan las ideas en la cabeza. Pa-
ra ellos es fastidioso sacrificarse 
por la. liberación de los pueblos. 

Las conferencias les cansan; en 
ellas nada tienen que. aprender; 
si asisten a las mismas lo hacen 
como distracción, idénticamente 
como van a ap'íuidir una «vedet-
te» de los miles de espectáculos 
preparados para mantener la ig-
norancia de los trabajadores. Las 
reuniones les fastidian, porque no 
estudian los problemas, ni siquie-
ra aquéllos que les afecta.ii, con-
fian en la solución que darán los 
demás; son indiferentes al estu-
dio cuando saben leer un folleto 
de filosofía, pero que no compren-
den muchas veces; se creen super-
hombres y donde más manifiesta 
la incultura es cuando hablan en 
«mentores» de principios, de ideas 
conocidos por mera leyenda ora-
toria. 

¿Quién tiene la culpa de que to-
do esto suceda? 

Los viejos militantes; nada más 
que ellos, por no haber sabido 
educar a sus propios hijos con 
paciencia y más que nada con he-
chos. ' 

El militante debe ser un maes-
tro, un hombre de conducta ejem-
plar respetuoso para y con los 
demás, cosa que no constatamos 
a menudo los jóvenes no aptos 
aún para recibir el título de «mi-
litante». 

Mientras los padres no sepan 
inclinar a los hijos por este ca-
mino, pasarán años antes que lle-
guemos a la meta de la liberación 
mundial de los trabajadores, a la 
vida plena de placeres pa^a '.odos, 
en la perfecta armonía de una 
sociedad libre. 

Píibos. 
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ATALA 
Cuando cualquier compañero 

cae bajo la zarpa de los foragi-
dcs servidores del bandido del 
Pardo, lo sentimos porque vemos 
al hombro de afinidad ideológica 
y lo sentimos porque nuestro hu-
mano sentimiento no puede pri-
varnos del dolor que nos causa 
la pérdida de un ser a quien apre-
ciamos, aunque sea sin 'haberlo 
visto nunca. 

Mas cuando a un compañero se 
le. conoce; cuando se ha convivido 
con un compañero, entonces el 
dolor que nos causa es dolor sin 
límites que nos atormenta y nos 
indigna. 

Este es el caso de la noticia del 
cempañerd Cátala para los liber-
tarios españoles de la F.L. de 
Luz. 

Habiendo Cátala permenacido 
en esta F.L. tuvimos ocasión de 
conocerle de cerca. Sabíamos de 
su carácter, de sus dotes para ser-
vir las ideas, en fin, sus cualida-
des. 

¿Qué compañero de Luz no re-

dable a todos cuantos le tratába-
mos. No era Cátala el compañero 
joven en años formado en el pe-
ríodo de nuestra revolución y en 
el exilio. Era el compañero que 
sin ser viejo, ya su temple estaba 
forjado en la fragua social de la 
lucha. En Luz, con sus experien-
cias, animaba a los jóvenes y, con 
su sencillez, daba ejemplo a los 
demás. 

Recordamos el día veraniega en 
que abandonó Luz, 
no volver. 

¡Ay! y para 

nada sólido y ejemplarmente anar- ¡ cuerda al hombre de exptnejsión 
quista. ' sucinta en nuestras asambleas. 

Por la vanidad del hombre, se Su forma sencilla le hacía agra-

Recogemos la noticia de su 
muerte en «CNT». Y consterna-
dos del dolor que su desaparición 
nos produce, no podemos por me-
nos de reconocer la hombría que 
con su ejemplo nos muestra. Y 
todos lo sentimos en esta F.L. y 
ninguno lloramos, no, porque so-
mos libertarios; no somos plañi-
deras. 

Pero su muerte no se borrará 
jamás del pensamiento de cuan-
tos le conocimos, pues ha tenido, 
además, el valor de imitar a Ling, 
el héroe de Chicago. 

Muchos son los años que nos 
separan del comportamiento de 
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«Es necesario para esas sociedades un am- res, los cónsules, todos los artificios inventa-
plio sentido de autonomía.» (Pág. 161.) «Míen. dos para mantener en jaque los otros pueblos 
tras una comunidad sigue las leyes de la ra- y penetrar sus secretos. Se desvaloriza com-

pletamente la eficacia de las alianzas y las 
contra-alianzas.» (Pág. 561.) 

aquellos mártires, p:ro los tempe-
ramentos libertarios y las ideas 
anarquistas coinciden a pesar del 
tiempo transcurrido. Puesto que 
también coinciden las tiranías, 
las de entonces y las de ahora 

Y, sin embargo, hày ciertas gen-
tes sin ninguna dignidad, que di-
cen que cuanto hacen los hom-
bres que cooperan en la resisten-
cia activa del interior, ¡son pro-
vocaciones falangistas! ' Y otros 
que, faltos de hombría, también 
dicen que los procedimientos em-
pleados por los libertarios en la 
lucha contra el régimen de Fran-
co están en desuso! 

Ahí tenéis un libertario más 10s 
unos y los otros, para patentizar 
lo que valen los hombres de au-
téntica convicción!'. 

Compañero Calata: fuístes en-» 
tre nosotros el compañero estima-
do, y hoy, cuando estás forman-
do parte del corolario de los hé-
roes del Anarquismo, i0s compa-
ñeros que te tratábamos, no olvi-
daremos el día de la justicia para 
vengarte. 

Martín Sánchez. 
Luz St-Sauveur, julio 1949. 

zón no puede sentir la necesidad de engran-
decer su territorio.» (Pág. 566.) «Todos los ma-
les inherentes al Estado se agravan en razón 
de su extensión y por el contrario se ¿hacen 
más soportables a medida que el territorio 
se empequeñece. La ambición, que en el pri-
mer caso es más terrible que la peste, no en-
cuentra espacio para la acción e.n el segundo. 
Los desórdenes en el pueblo pueden tener las 
consecuencias más funestas si se manifiestan 
en grandes extensiones; contrariamente, al 
estar estrechamente limitados en su exten-
sión, se convierten en inofensivos. Es sola-
mente en las aglomeraciones restringidas 
donde se encuentran síntomas de moderación 
y equidad.» (Pág. 562.) «El deseo de agrandar 
el territorio, de vencer los estados vecinos o 
mantenerles en los límites deseados, el de ele-
varnos como pueblo por el engaño o la vio-
lencia, no es más que la consecuencia de pre-
juicios e ilusiones. Poder no equivale a feli-
cidad. La paz y la seguridad valen mucho 
más que un hombre temido por la,s otras na-
ciones. Los hombres son hermanos. Si nos 
reunimos en no importa qué latitud es sín-
toma de que nuestra tranquilidad interior o 
la temeridad de un adversario común lo exi-
ge. La rivalidad de las naciones es un pro-
ducto de nuestra imaginación.» (Pág. 559.) 

Los pequeños territorios autónomos debe-
rán sostener el mínimum1 de relaciones posi-
bles entre ellos. «Las relaciones entre indi-
viduos no son nunca lo bastante múltiples 
ni lo suficientemente libres, pero cuando se 
trata de sociedades no es ventajoso estable-
cer demasiadas relaciones comunes a menos 
que no sea aconsejado por las desviaciones o 
por la violencia. Es gracias a esta reflexión 
que desaparecen de golpe los objetivos inme-
diatos y principales de esa diplomacia tan 
misteriosa y complicada que hasta el mo-
mento presente ocupa preferentemente la 
atención de todos los gobiernos. Se convier-
ten en superfluidades el mantenimiento de 
los oficiales de los ejércitos, los embajado-
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3.—¿Cómo llevar a cabo en las futuras so-
ciedades la labor que corresponde en la ac-
tualidad al Estado? «De esa labor hay sola-
mente dos aspectos que se presentan como 
fundamentales: la reparación de las faltas 
cometidas en una comunidad contra los 
miembros aislados (pág. 564) y el arreglo 
amistoso de los litigios que se presenten en-
tre territorios diferentes (pág. 566) y final-
mente la defensa en común contra los ata-
ques provinentes del exterior.» (Pág. 564.) 

«De slos aspectos señalados, sólo el primero 

de razón de ser, hay que prever la posibili-
dad de que puedan surgir; en tal caso, para 
el arreglo de los mismos, se precisará el con-
sentimiento de los diferentes territorios, afin 
de que las leyes de la Justicia sean claras y 
conocidas y en caso de necesidad puedan im-
ponerse las decisiones que de esas leyes des-
collen. En previsión de ataques provinentes 
del exterior, se precisa análogamente al ca-
so anterior, una entente del mismo género y 
alcance.» (Pág. 566.) Precisamente por esto, 
«periódicamente, se precisaría que tuvieran 
lugar Asambleas nacionales, es decir, reunio-
nes a las que incumbiría arreglar los litigios 
entre las comunidades diferentes y tomar las 
medidas más adecuadas para hacer frente a 
los ataques enemigos.» (Págs. 573-574J 

«Sin embargo, habría que reducir a lo es-
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nos interesará permanentemente. Un jurado 
lo remediaría juzgando las ofensas hechas a 
la salud o a la propiedad de uno de los miem'-
bros de la sociedad.» (Págs. 564-565.) 

«Dicho jurado no dictaminará según las 
reglas de código alguno, sino basándose en 
las de la razón.» (Págs. 773, 778, 779 y 780.) 

«Sería quizás fácil para un criminal esca-
parse del restringido territorio en cuya ju-
risdicción habría cometido la ofensa y se po-
dría considerar necesario que los cantones y 
distritos vecinos fueran gobernados de forma 
parecida o como mínimo, se reunieran para 
eliminar o corregir al criminal cuya acción 
pudiera serles tan perjudicial como al can-
tón o distrito afectado directamente. Incluso 
en esp caso no habría necesidad de una con-
vención especial y aun menos de una potes-
tad suprema común. La justicia general y el 
interés común unen a los hombres mejor que 
todos los pergaminos firmados y lacrados.» 
(Pág. 565.) 

El segundo aspecto de la labor no se pre-
sentará más que intermitentemente. «Aun 
considerando que los litigios entre diferentes 
comunidades serían incomprensibles y faltos 

trictamente indispensable el uso de tales re-
uniones (págs. 573-574), ya que . en ellas sería 
el número de votos el que decidiría; en el me-
jor de los casos, tal decisión sería determi-
nada por el voto de los menos preparados, 
aunque frecuentemente la seria por inten-
ciones ilegítimas.» (Págs. 568, 569, 571 y 572.) 
«Más aún: los miembros son influenciados 
corrientemente por causas exteriores y no por 

1 el resultado de sus libres reflexiones (páginas 
569 y 570), viéndose obligados a malgastar sus 
esfuerzos en futilidades mientras les es im-
posible dejarse impresionar por pruebas (pá-
ginas 570 y 571.) Es por estas razones que esa*. 
Asambleas nacionales no deberían constituir-
se más que para casos excepcionales cómo 
por ejemplo: la instauración de la dictadura 
de Roma o bien deberían, reunirse periódica-
mente—quizás una vez al año seria suficien-
te—con derecho a prolongar sus sesiones 
hasta un cierto límite. Lo indicado en pri-
mer lugar seria preferible.» (Pág. 574.) 

(Continuará). 

Exhortación a la juventud 
No somos profetas, ni adámicos 

soñadores. Somos en tanto que 
anarquistas y revolucionarios, 
profundamente realistas, que pre-
tendemos impulsar el sentido 
idealista de la libertad hacia su 
corolario mejor: el comunsimo 
anárquico. 

Militamos en el movimiento 
obrero de la F.O.R.A. de esencia 
anarquista, porque sabemos y 
comprendemos que el proletaria-
do es la maravillosa palanca que 
moverá el mundo hacia un des-
tino feliz. 

Toda la trayectoria de la vida 
individual y colectiva se mueve 
hacia la felicidad, que para nos-
otros estriba en la plenitud ac-
cionante de la vida. Plenitud que 
sólo se realizará en la libertad, 
en la tolerancia y en la justicia. 

Justamente porque el anarquis-
mo ha llegado a estas conclusio-
nes tan sencillas y bellas, somos 
realistas. Algunos creen que son 
conclusiones caprichosas y forja-
das a priori por una imaginación 
exacerbada. Nosotros, tranquila y 
serenamente desdeñamos esa erró-
nea conceptuación, y podemos de-
mostrar que .aquellas conclusio-
nes, que nos hacen verdaderos 
realistas .descansan en la obser-
vación de la experimentación so-
cial verificada por la humanidad, 
y que la historia señala y demues-
tra. 

El profundo idealismo que en-
cierra nuestro realismo, se basa 
en nuestra decisión permanente 
por realizar o llevar a realizar los 
objetivos que encierran aquellas 
conclusiones nuestras. 

La autoridad concretada en to-
das las formas de estado o de go-
bierno, que ha conocido la huma-
nidad a través de su experimen-
tación social, sólo le ha deparado 
violencias, injusticias y terribles 
guerras. La autoridad sólo sirvió 
siempre para crear nuevos privi-
legios, nuevas arbitrariedades y 
violencias, retrasando el desarro-
llo de los generosos impulsos de 
los pueblos para romper todas las 
cadenas. 

Todos los que fundamentaron 
el orden social en la jerarquiza-
ron política y autoritaria, desna-
turalizaron o desdibujaron las 
creaciones populares. Los pueblos 
jamás organizan las guerras; los 
pueblos jamás lucharon para sos-
tener injusticias y organizar de-
pravaciones; a lo sumo se equi-
vocaron o fueron poco razonado-
res e ingenuos. 

Aquellos males se. originaron 
siempre en la mentalidad autori-
taria y caprichosa de hombres y 
sectores políticos, que en el fondo 
abrigaron siempre deseos de sen-
tirse dueños de los pueblos. 

Ellos escribieron por esa men-
talidad las páginas de dolor y de 
esclavitud que registra la histo-
ria humana. 

En cambio los pueblos, o las co-
munidades sociales, cuando se 
exaltaron o se convulsionaron, es-
cribieron siempre las páginas más 
bellas, más poéticas y más nobles 
de la historia. 

Sólo podemos reprocharles a 
los pueblos, que trabajan y su-

fren, que crean y ennoblecen la 
vida, su enorme ingenuidad de 
niños y su inseguridad para lo-
grar los objetivos salvadores. 

Nosotros nos dirigimos a tí, jo-
ven, porque eres la parte vital del 
pueblo, y la fuerza dinamizante 

Un éxito 
El domingo, día 1, con una es-

pléndida jornada, se llevó a cabo 
la jira que la Comisión de Rela-
ciones de la C.N.T. de España en 
el exilio y el Comité Regional de 
Juventudes tenían organizada en 
la playa La Tamarissière. 

Concetrados la mayoría de los 
compañeros del Departamento del 
Hérault, así como algunos que 
otros de los limítrofes, se proce-
dió como tenemos costumbre ha-
cerlo en tantas ocasiones como 
rehdimos a la Naturaleza a ame-
nizar las horas de la mañana con 
juegos, música y canto. 

Continuando este ambiente du-
rante las primeras horas de la 
tarde, pudimos deleitarnos con la 
fogosidad y arte de esa juventud 
tan aventajada. 

En nombre del Comité Nacional 
habló él compañero Andrés Cap-
devila, el que como le es peculiar 
en temas parecidos, supo hacer" re-
vivir a los compañeros todos, no 
solamente gestas y fechas histó-
ricos para el Movimiento, sino la 
experiencia que de los mismos se 
desprende. Materia, la tratada qu° 
dió lugar a que el agrado que cau-
saba al auditorio se observase, la 
atención más estricta. 

Se procedió más tarde a la rifa 
de un objeto, donativo de un com-
pañero. 

Y con la armonía y hermandad 
de toda la familia libertaria allí 
reunida, terminó esa pomada, que 
servirá en nosotros para engrosar 
las muchas vividas en este am-
biente.—Corresponsal. 

del entusiasmo y de la generosi-
dad. 

Queremos que comprendas que 
tu salvación y la del pueblo to-
do, no depende de los cánticos de 
sirena de hombres ídolos, que los 
hechos convierten en tiranos y 
demagogos. 

Nosotros queremos que tú seas 
el dueño de tu destino, el artífice 
elocuente pero sencillo, de la li 
bertad. Queremos evitar tu do-
mesticación, que pretenden el Es-
tado y las fuerzas negras que lo 
acompañan; fuerzas q u e son las 
partes negativas de la humanidad 
en sus afanes progresistas. 

El militar y el cura, acompañan 
al gobernante para hacer de tí 

ente' sin vida^, despojado (Je ini-
ciativas propias; en los cálculos 
de aquellos sólo existe una inten-
ción: salvar sus posiciones de pri-
vilegio y de dominio. 

Nosotros queremos destruirlas, 
para que el pueblo deje de ser el 
niño ingenuo de tantas circuns-
tancias y pueda adquirir su ple-
na personalidad de creador, ini-
ciando con ello una nueva fase 
de la historia. 

Tú, hombre y mujer joven, de-
bes acompañarnos en nuestros 
propósitos, que lo son desligados 
de toda aspiración política, de to-
da prebenda y de toda vanidad 
ruidosa. 

Un joven anarquista. 

YOÑPUTlíllO! 
Lo más cómodo 

El caso sucedió en la provincia 
de Valencia, como podía haber 
sucedido en otra parte cualquiera. 

Existía, pues, en dicho pueblo, 
un negociante de esos de cómpra-
lo y véndelo todo, el cual tenía 
tres hijos como tres robles, capa-
ces de todo menos cambiar una 
silla de sitio ni de llegar a sacar-
le los colores a la cara al viejo... 

Todos, como hijos de tan des-
interesada familia, esperaban la 
desaparición del viejo, con lo cual 
únicos herederos tocarían la bue-
na tajada que les permitiría con-
tinuar la vida de holgazanería 
aunque el viejo hasta el presente 
hubiera soltado el bolsillo con 
cuentagotas. 

Un día creyeron llegado el mo-
mento esperado por tan honora-
ble familia. El viejo usurero, can-
sado de velar por sus intereses, 
recibió un ataque de catalepsia, 
quedándo cuán largo era. 

A la mañana siguiente, el más 
madrugador de los hijos, fué a 
anunciar la nueva a sus herma-
nos, que pronto se dispusieron a 
constatar la verdad. Al cabo de 
unas horas y viendo que el viejo 
seguía más tieso que un ajo, se 
dispusieron a arreglarlo todo lo 
antes posible y a poder ser ente-
rrarle de cara abajo para más se-
guridad de la herencia. 

—Escuchadme—dijo el más pe-
queño de los hermanos—, puesto 
que son los últimos momentos que 
va á estar con nosotros, vamos 
a hacerle un entierro de primera, 
digno de su categoría. 

—Yo—respondió el segundo más 
filosóficamente — reconozco que 
cuando necesitaba de nuestra ayu-
da era en vida.y ahora que está 
muerto, puesto que ya no hay re-
medie... con un entiero de tercera 
hay más que suficiente. 

—Comprendo—añadió el ma-
yor—que mi hermano está bas-* 
tante acertado en lo que dice. Por 
mi parte, no es que esté del todo 
en contra de tu idea, pero tú ya 
me conoces y sabes que soy ene-
migo de esas fantasías, porque 
hombres de nuestra clase deben 
estar despejados de esos prejui-
cios. El cementerio no está lejos 
y con un caballo que tenga el co-
che hay bastante... 

—¡ ¡ Basta!!—dijo el viejo, que 
en esta conversación se había des-
congestionado del ataque—. Des-
pués de oiros discutir, estoy dis-
puesto a ir al cementerio a pie. 

En ocasión en que un 'amgio 
tuvo que trasladarse al Africa del 
Norte a la salida de Argel, en las 
cercanías del primer pueblo, en-
contró un árabe que iba a pie 

ÈÊ 99 

Se ha puesto ya a la venta 
esta interesantísima Agenda, 
en la que el lector encontrará 
una gran variedad de materias, 
que le enseñarán, distrayén-
dole. 

Informaciones, noticias, anéc-
dotas, chistes, efemérides, un 
calendario laico, pensamientos, 
las más célebres canciones re-
volucionarias, etc., todo conte-
nido en un agradable volumen 
de 256 páginas, manejable, útil 
y bonito, editado por Ediciones 
Universo e impreso por la Co-
lectividad Gráfica de Toulouse. 

Sesenta francos ejemplar, con 
el 26 por 100 de descuento a 
paqueteros y corresponsales. 
Un ejemplar suelto, sesenta 
francos, más 15 francos de 
envío. 

Pedidos: Ediciones Universo, 
29, rue Couteliers, Toulouse 
(H. G.) y en todas las Adminis-
traciones de la Prensa liberta-
ría. 

cargado con un haz de leña. A 
cierta distancia, bastante pru-
dencial, delante de él, marchaba 
una mujer encima de un borrico 
ai parecer su mujer, como así lo 
interpretó el amigo que, dirigién-
dose al árabe le preguntó: 

—Oiga, buen hombre, va usted 
a sacarme de una duda. Tengo en-
tendido que aquí, el que va subido 
en el burro es el hombre y que la 
mujer sigue detrás... y a poder ser 
con un haz de leña a la espalda. 

—Pues no le han engañado a 
usted—repuso el árabe. 

—Entonces usted no sigue, las 
viejas costumbres. Veo que es us-
ted un hombre culto y que ha te-
nido la valentía de romper con 
la tradición: comprendo su huma-
nismo... 

—No señor—respondió el árabe 
—Lo que pasa es que este campo 
que atravesamos ahora ha sido 
minado durante esta guerra. En 
cuanto lleguemos a la otra punta, 
soy yo el que sube al burro. 

J. Martínez. 
Marsella, julio de 1949. 

Del Áveyron 
Las Secretarías de Cultura y 

Propaganda de la C.N.T. y de la 
F.I.J.L. del Aveyron, han organi-
zado una gran jira de carácter re-
gional que tendrá lugar el próxi-
mo día 31 de julio, al bonito lu-
gar denominarlo Gorges du Tarn, 
y a la cual invitan a todos los 
amantes de la excursion y de la 
cultura, con la intención de pasar 
un día de verdadera expansion y 
fraternidad libertaria. 

En Saint-Enemie, donde empie-
zan las «Gorges», de maravillo-
sos paisajes, tendrá lugar la con-
centración de los excursionistas, 
a las nueve de la mañana. Des-
pués del desayuno, la caravana 
partirá para efectuar la visita de 
los hermosos lugares que han de, 
dejar un recuerdo imborrable en 
la memoria de todos los asisten-
tes. 

Compañeros: ; todos a la jira! 
Por la C.N.T. y la F.I.J.L.—Los 

secreitarios de Cultura y Propa-
ganda. 

Decazeville, julio, 1949. 

fle Administración 
Giros recibidos en el periodo 

del 4 al 9-7-49: 
Durán, de St-Girons, 1.340; Ca-

ñizar, de Dreux, 672; Vidal, de 
St-Chamond, R284; Gómez, de 
Bagneres de Bigorre, 1.925; Sanz, 
de Orleáns, 1.680; Carrère, de Ver-
des, 300; García-, de la Conillerie, 
500; Belmonte, de Sevrés, 800; Cap-
devila, de Paraza, 129; Ferrer, de 
Lectoure, 435; Sánchez, de Colom-
Bechar, 576; Carrillo, de Nalzen 
Silence, 300; Torta jada, de Mar-
chenoir, 150; Aguilar, de Pierrefitl 
te Nestalas, 1.065; Peláez, de Cler-
mond Ferrant, 1.224; García, de , 
Creasque, 525; Basora, de Condom, 
525; Poveda, de Luc-sur-Mer., 422; 
De Haro, de Langon, 720; Samper', 
de Axaí, S00; Cervello, de Maurei-
Ihan, 384; Navarro, de Port-Ven-
dres, 705; Royo, de Montluçon, 450; 
Ibarz, de Mornay Berry, 180; Ne-
vado, de La Grand Combe, 150; 
Martínez, de Angouleme, 770; Pa-
lanco, de Villerupt, 1.100; Llobst, à 
de Gaillon, 740; Ferrete, de Limo. ' 
ges, 1.250; Traverset, de Villeneu-
ve les Genets, 300; Abadía, de Ma¿ , 
say, 350; Terol, de Limoux, 1.070 
Ibáñez, de Banyuls, 345; Lacruz' 
de Bordas, 300. /' 

Total francos, 21.740. • 



RECLUSIANA JUVENIL 

Antonio Rivera 

Un nuevo nombre viene a en-
grosar la lista de las victimas del 
fascismo español. Antonio Rivera 
ha muerto, luchando en las mon-
tañas de Aragón por la liberación 
de nuestro pueblo y de nuestra 
tierra. 

La sed de sangre que. agobia al 
franquismo exige víctimas conti-
nuamente. Y continuamente caen 
los hombres que no quieren con-
siderar perdida para la eternidad 
la libertad de España. 

Antonio Rivera, militante cono-
cido de la Confederación Nacional 
del Trabajo, y otro compañero, 
cuyo nombre no podemos dar por 
necesaria medida de precaución, 
han caído luchando contra las 
fuerzas represivas del Estado fran-
quista en su región de origen. 

Antonio Rivera, con un grupo 
de militantes de la C.N.T. forma-
ba uno de esos grupos volantes 
que con tanto ahinco asestan ru-
dos golpes al ignominioso régimen 
franquista. Durante algún tiem-
po, sus actividades habían sem-
brado la esperanza entre los ru-
dos hombres del pueblo aragonés 
que continuamente sufren las ve-
jaciones, las persecuciones y los 
crímenes de las huestes de Franco. 

El día 7 de julio, cuando el gru-
po volante de Rivera se encontra-
ba reposando en una cabaña co-
nocida por «Mesón de Levil», fué 
sorprendido por una nutrida pa-
trulla de la guardia civil. Duran-
te más de dos horas un nutrido 
tiroteo se cruzó entre los hombres 
del grupo volante y las fuerzas 
de la guardia civil. En este des-
igual combate, nuestros compañe-
ros tuvieron un muerto y dos he-
ridos. Lo guardia civil perdió dos 
esbirros y tuvo seis heridos. Nues-
tros compañeros lograron romper 
el cerco que les_rodeaba y conti-
nuaron adelante, dispuestos a 
cumplir el objetivo que se habían 
propuesto. 

Cuatro días más tarde, el día 11 
de julio, tuvieron un nuevo en-
cuentro con la guardia civil en las 
cercanías de Santa María de Buil 
(Huesca). En este encuentro, nues-
tro valiente compañero fué asesi-
nado por las balas de los mausers 
homicidas de los hombres de alma 
de chacal. 

Hemos perdido dos compañeros 
cuya actuación en España pesaba 
enormemente contra el régimen 
fascista. Rivera, ya en los años 
45 y 46 habíase internado frecuen-
temente en España, y en Barce-
lona, la Gestapo española lo con-
sideraba un enemigo peligroso. 

La F.L. de Decazeville, a la que 
pertenecía nuestro compañero en 
Francia, sabía de la voluntad, de 
la solidaridad, del cerage de Ri-
vera. La militancia libertaria tie-
ne otro compañero que vengan. 
Y el mundo tiene otro trágico 
ejemplo de lo que significa la sub-
sistencia de Franco en España. 

La juventud alegre como el sol 
de la mañana, y vigorosa y pro-
metedora como la tierna prima-
vera llena de hermosas flores y 
henchida de venturas. 

Es el vivero de la humanidad, 
cuya fase de existencia es la más 
propicia y necesaria de cuidar su 
preparación para seguir el curso 
de la vida. 

Yo quiero reunirme con vos-
otros, juventud. 

Me permitiréis estar un rato 
entre vosotros. No importa la di-
ferencia de la edad para sentir-
me a vuestro lado inmensamente 
feliz. Me creo tan joven como vos-
otros, y c o n vosotros comparto 
alegres y sanos pensamientos de 
felices ideales. De ideales que me 
inspiráis con frescura de vuestros 
floridos abriles, y me siento ani-
mado de un vigor armonioso de 
energía espiritual, que todo mií 
ser vibra emocionado de intensa 
alegría. 

No os fijéis en el color gris de 
mi cabello, ni en la forma rugosa 
de mi piel. Que eso es el signo 
que en el exterior me ha impues-
to el tiempo como a todos los se-
res, denunciando la declinación 
hacia el ocaso de su existencia. 

Pero en el interior de mi piel, 
en lo hondo de la raíz de mi ca-
bello, no hay vejez. Allí se cum-
ple la ley inmutable de la. vida 
en llama juvenil, sin huella algu-
na de ancianidad gris y rugosa 
como en nevado invierno, sino en 
eterna primavera en constante 
desarrollo de renovación progre-
siva, .gozando perpétuamente de 
su función evolutiva. 

Yo experimento, estando en 
conversación con vosotros, la gran 
satisfacción de escuchar -vuestras 
palabras enérgicas, llenas de sa-
via, de virtud y cultura, que ex-
presan un porvenir evolutivo. 

Yo que. estoy con vosotros en 
coloquio de simpatía, quiero de-
dicaros mi pensamiento, en el que 
os manifestaré mi modesta opi-
nión aprovechando la inspiración 
que vosotros mismos me prodi-
gáis. 

-v. # 

Cuando se ha leído a un buen 
autor, se siente uno confortado de 
ideal y saturado de convicción. 

Y cuando se ha penetrado bien 
lo que se ha leído, se siente uno 
henchido de entusiasmo y lleno 

Hoy comaayer 

Confianza y Vitalidad 
Nos hallamos de nuevo sobre 

otro aniversario, ha' trece años de 
aquellas jornadas inolvidables y, 
con la confianza de que nuestra 
razón ha de vencer al fin. Ese, 
más que ningún otro factor mo-
ral, es el que' a través de la lucha 
desnivelada en el interior y del 
exilio prolongado mantiene firme-
mente organizado a todo el anti-
fascismo español y de manera re-
sonante, al conglomerado liberta-
rio. 

Decenas de hombres, sin embar-
go, de militantes que todo lo da-
oan en aquel 19 de julio, han sido 
sorprendidos por. fuerzas influyen-
tes de tipo político dejándose con-
ducir por circunstancialismos di-
versos y, malgastando unos cuan-
tos años de importancia capital 
en actividades inoperantes de ca-
ra al franquismo en gestiones 
diplomáticas ineficaces. El tiem-
po transcurrido lo prueba de ma-
nera indudable. 

Esta actitud—inconsciente en la 
mayoría de los casos—ha entor-
pecido enormemente la liberación 
de España, prolongando un pro-
blema que hace muchos años de-
biera estar solucionado favorable-
mente. 

A la F.I.J.L. y a los hombres que 
integran el movimiento anarco-
sindicalista español, les cabe la 
satisfacción moral de haber com-
prendido, desde el primer momen-
to, la posición precisa y contun-
dente de la lucha a muerte con-
tra el franquismo, abonando con 
fidelidad revolucionaria un am-
biente propicio y eficaz para ter-
minar con el régimen actual es-
pañol. 

Se impone de nuevo ante todo el 
antifranquismo, el sumando de la 
tragedia ibera para que, al llegar 
los días de julio—días que serán 
inolvidables para nosotros—insis-
tamos"" parangonando los hechos 
y que, sobre todo, tengamos la 
probabilidad de que nuestra reso-
nante razón sirva, en el intento 
por lo menos, de meditación a 
aquellos que directa o indirecta-
mente estén afectados por el ne-
gligismo casi permanente. 

El golpe sufrido por el pueblo 
español con el triunfo de las tro-
pas nazi-franquistas y las repre-
siones que éstos han ejercido en 
las filas populares son más que 
motivos para que durante estos 
diez años de exilio- se hubiera re-

flexionado, y, se actuara más en 
consonancia con los intereses no-
bles y justos del pueblo martiri-
zado; no pueden ni deben existir 
más causas en la acción conjunta 
que aquélla que niega e impide el 
régimen español y que descarada-
mente regatean todos los estados. 

A nosotros nos sobra con des-
arrollar la lucha conspirativa 
para dejar patente del crédito de-
ficiente que nos merecen las ins-
tituciones estatales y ías organi-
zaciones obreras reformistas, pe-
ro, para muchos animadores del 
antifranquismo, la lección de los 
años transcurridos y la estela de 
color y sangre que va dejando 
Franco en España, con la com-
placencia de políticos y estadis-
tas, no ha servido de remedio de 
su equívoca posición. Es necesario 
y urgente que se vaya a la ope-
ración inmediata contra ese esta-
do psicológico tan nefasto; es más 
que una necesidad reclamada por 
la experiencia, un deber inexcu-
sable de que de una vez para siem-
pre se fije toda la acción en el 
terreno de las realidades, dando 
al traste con lo que hasta ahora 
ha servido para desmoralizar y 
prolongar un suplicio colectivo. 

Querer políticamente desmoro-
nar los cimientos de un. régimen 
que ha puesto su empeño y se ha 
dedicado durante trece años a 
preparar a una generación y a 
cooparticipar económicamente con 
el resto de los estados, es un ab-
surdo fatalista, que complica más 
y más la situación española.. 

A Franco le anonada muy poco 
la diplomacia internacional. Sin 
embargo, reacciones subversivas, 
conspiración eficiente, acción di-
recta y revolucionaria; un estado 
de tensión efervescente en el In-

Jira a Saint Ferreol 
Esta F.L. pone en conocimiento 

de todos los compañeros que quie-
ran participar a ia jira que ten-
drá lugar a Saint-Ferreol el día 
14 de agosto, pueden pasar a ins-
cribirse todos los días de siete a 
diez y media de la noche, en la 
biblioteca del local de Cours Di-
llon. 

Esperamos la máxima asisten-
cia. 

Por la F. L. el Secretario de 
Propaganda, 

terior y en el exilio le hace tem-
blar, de ello el refinado sufrimien-
to que inflige a la resistencia pa-
ra ahogar el escándalo interna-
cional que tales hechos reporta., 
Si el antifranquismo exilado— 
aparte de sus buenas excepcio-
nes—se aferra en seguir nacien-
do el juego de la política y en 
mantener su confianza en los re-
medios que lleguen de aquellos 
que no tienen en España más in-
tereses que una posición geográ-
fica o algunas decenas de minas, 
o una política de proselitismo— 
a través de las medidas que se to-
man simbólicamente—la emigra-
ción está destinada a desaparecer 
de inanición y cobardía. 

' La experiencia de diez años de 
exilio y, por ende, de permanen-
cia de fascismo en España, es una 
razón de peso que reclama la rec-
tificación inmediata de la inope-
rancia. 

Hay que robustecer física, mo-
ral y económicamente el movi-
miento conspirativo, creando pa-
ra ello la confianza recíproca en-
tre el interior y el exilio, confian-
za y esfuerzo que tendrá resulta-
dos fructíferos inmediatos y co-
munes si a partir de este nuevo, 
aniversario de la Revolución Es-
pañola, el antifranquismo declina 
toda responsabilidad de la acti-
tud que por apetencias cómodas 
personales adoptan los políticos 
causantes de la tragedia del pue-
blo español. 

Frente a lo ya vivido, ante las 
miles pruebas de ardor y constan-
cia revolucionaria de los que ca-
yeron para siempre y luchan en 
España, este aniversario debe te-
ner la virtud de remediar las cau-
sas que impiden el que no se ase-
meje a aquel 19 de julio del año 
1936, en donde se venció, gracias 
a la confianza y a la autentici-
dad revolucionaria de las fuerzas 
en lucha contra la rebelión mili-
tar. 

Venció el pueblo porque la po-
lítica permaneció asustada y es-
condida entre" bastidores. Hay que 
vencer de nuevo, -como entonces, 
sin que la liberación de España, 
sea un monopolio de los menos, 
que a la postre, culminaría en re-
sultados desastrosos como los que 
la experiencia nos tiene acostum-
brados a presagiar y presenciar 
contra nuestra voluntad. 

Germen. 

de vida, de esa vida saturada de 
espiritualidad. 

No por eso nuestro propósito 
tiene que ser el de leer exclusiva-
mente a los buenos autores, no; 
hemos de leer cuanto podamos de 
lo que encontremos escrito con le-
tras de molde. 

Pero nuestro propósito, si que 
ha de ser el de pensar en lo que 
se lee, analizando y razonando el 
argumento y el sentido de su fon-
do para llegar a formarnos una 
idea propia, consolidada en nues-
tro propio intelecto. 

Y entonces, es natural que ten-
gamos que hacer una selección li-
teraria en nuestra particular com-
prensión; de la cual resulten los 
autores que hayamos leído, unos 
más favorecidos que otros, en 
cuanto a reconocer como obras 
más selectas, aquellas cuyo con-
tenido sea el más grande caudal 
de ciencia y de moral, cuya ex-
presión literaria se impregne en 
nuestra mente como el olor de las 
flores, y redima nuestro espíritu 
y vuele como vuela la mariposa al 
salir de la crisálida . 

Por tanto, eso biene a ocurrir 
cuando se ha leído a autores co-
mo Alberto Carsi, Jiménez Igua-
lada y otros muchos, antiguos o 
modernos, cuyo eoraaón palpita 
en sus escritos a impulsos de la 
bondad. De los cuales, cuando se 
leen sus obras y se piensa en su 
contenido, tanto si se fija la aten-
ción en su forma literaria y filo-
sófica, como en su amplitud lu-
minosa de ciencia, vemos en ellas 
la luz que alumbra su fondo; des-
de donde nos reflejan su ética im-
pecable como se refleja el paisaje 
por los rayos del sol en las per-
las del rocío. 

Así es que, si el oído de nuestra 
concepción capta bien la voz que 
lleva las ondas que vibran salien-
do de los escritos de estos admi-
rables maestros, y ponemos toda 
nuestra atención para oiría, oire-
mos esa voz de lógica que nos 
dice: 

El fruto del pensamiento de los 
grandes autores de alma amasada 
en la ética, labrada en la cultura 
y modelada en sabia filosofía, son 
rayos luminosos de espléndida 
luz que, cristalizando el agua de 
la fuente de la verdad, se refle-
jan en ella para esclarecerla. Y 
con esta claridad de inteligencia 
la voz nos sigue diciendo: 

Piensa aún más profundamen-
te en lo que has leido hasta in-
culcarlo en lo más recóndito de 
tu conocimiento, de forma que. tu 
cerebro lo digiera suficientemen-
te bien, para que no le falte san-
gre al corazón de la verdad que 
ha' de darte la vida. La vida ver-
dadera, la que flota ligera e in-
mutable como el aire puro de las 
alturas. La vida imperecedera de 

constante donaire en platónica 
dulzura. 

Y en este estado de ánimo en 
que esa voz que nos habla nos ha 
puesto escuchándola, nos conti-
núa diciendo: 

Dadle libertad a vuestro cora 
zón, y que éste, revolotee por el 
gran espacio del entendimiento 
para que pueda sentir en su sen-
sibilidad las vibrantes ondulacio-
nes de luz que llenan la inmensi-
ded del sentimiento; donde puede 
cargarse la atmósfera y formar 
blancas nubes en la imaginación, 
y que, plenas de humedad y arras-
tradas en su corriente por los 
aires tibios de sosiego y amor pro-
duzcan la lluvia de los pensa-
mientos sabios. 

Y entonces, tú, puedas conside-
rarte tan libre que, 'al igual que 
la golondrina bebe rozando en su 
vuelo la superficie de las aguas 
en su tranquila corriente, tú tam-
bién puedas beber en tu vuelo de 
libertad, en esos ríos de ética de 

aguas cristalinas y puras que na-
cen en el monte Tabor y en el 
Gólgota, y que recorriendo el es-
pacioso campo de, la historia hu-
mana, desembocan en el inmenso 
mar del Destino. En ese mar tur-
bulento de inquieto oleaje, unas 
veces en bonanza y otras en tem-
pestad; por donde navega la nave 
humana orientada hacia un puer-
to incierto, pero con el propósito 
de llegar a encontrar el verdade-
ro; todos los hombres quieren po-
ner la mano en el timón de esa 
nave dicha del Destino, para 
guiarla hacia el faro que cada 
uno ve con los ojos de su ilusión. 

Y entonces, todos los ocupantes 
de esta nave se ponen la mano 
sobre su corazón, cual si éste fue-
so el timón de la nave que los lle-
vase, movidos sus ánimos por el 
vehemente deseo de orientarla por 
la ruta más recta al puesto más 
seguro de encontrar la satisfac-
ción de sus anhelados propósitos. 

Y vosotros, ¡oh, juventud!, qué 

os encontráis en la mañana del 
naciente día de vuestra existencia 
elevándose el sol de vuestra vida 
desde su cuna, el Oriente, hasta 
el Cénit; poned también la mano 
sobre vuestro corazón, pero no 
como si éste fuese el timón de la 
nave del Destino), sino para en-
contrar en él la hélice que rompa 
las olas de la adversidad; de se 
Genio perverso de la adversidad 
que produce la apatía en la vida, 
la negligencia en el trabajo, el 
exceso de amor propio, las renci-
llas de la discordia y la rudeza de 
la monotonía. 

Imponéos a ese Genio para do-
mesticarlo a vuestra voluntad, y 
metamorfosearlo en alas de vues-
tro pensamiento para que el es-
píritu vuele por las alturas de la 
Ciencia y de la Moral desde don-
de sentiréis el goce del bienestar 
producido por vuestro trabajo de 
estudio en una amplia y libre cul-
tura. 

F. MARIN. 

A José Pía, colaborador de «Destino» de Barcelona 

Golondrinas... y otras hierbas 
Dime, compatriota: ¿es cierto 

que este año apenas hay golon-
drinas en España? Sí, ya sé que 
es cierto. Tú mismo lo has dicho 
con más detalles de los que ha-
cen falta para convencer a todos 
los bequerianos del mundo. Pero 
disculpa mi pregunta. Mientras 
te interrogo doy tiempo a mi du-
da y la certidumbre se me imagi-
na menos cierta. ;,Es verdad que. 
a medida que transcurren los 
años habrá menos golondrinas en 
España? Sí, es verdad y tú te ale-
gras de ello. Otros se entristecen. 
La vida siempre ha sido así. Tú y 
yo lo sabemos de sobra, porque es 
casi seguro que nuestras alegrías 
y nuestras tristezas jamás han se-
guido una dirección paralela, ni 
es probable que la sigan nunca. 
Esto " no es la vida quien lo ha 
querido. No debemos cargarlo to-
do en la cuenta de la vida. Lo he-
mos querido tú y yo y ambos es-
tamos, sin duda, satisfechos. 

Pero, no me imagines triste, 
esta vez, por la misma causa que 
a tí te contenta. Las golondrinas 
tienen para mí menos interés del 
que tú demuestras. Jamás se me 
hubiera ocurrido dedicarles tanto 
tiempo y tanto espacio como los 
que significan tu trabajo. Sobre 
todo en una época como la pre-
sente, en la que cualquier bicha-
rraco—los cuervos, por ejemplo— 
tienen mayor interés para los es-
pañoles. Y no creas que te tacho 
d? trivial. Tengo motivos rara no 
creerte tanto como te reflejas en 

tu artículo. Yo sé lo que es nece-
sidad de hablar y no poder, por-
que te lo impiden. Sé también que 
esa necesidad reprimida se con-
vierte en obsesión, y se habla de 
golondrinas, como podría hablar-
se de patos silvestres, porque vue-
lan, porque son libres de ir y ve-
a?", de quedarse o irse para siem-
pre, libres para escoger el am-
biente más adecuado a sus necesi-
dades y a sus tendencias. 

No, no estoy triste por el he-
cho de que la profecía de Bécquer 
se halle destinada a no cumplirse. 
Aunque los recuerdos que las go-
londrinas pueden despertar en mí 
son más agradables que los tuyos, 
quizás por más recientes. Yo re-
cuerdo una escuela de fachada 
blanca, una clase, amplia y saluda-
ble, con grandes ventanas que se 
abrían sobre un jardín, que era 
un ojo henchido de vida sobre el 
cutis negro y reseco de una gran 
ciudad. Recuerdo también haber 
merecido más de una reprimenda 
de aquel buen profesor—que des-
pués se lo han comido les cuervos 
en ese mismo jardín—a causa de 
mi afición a distraerme con el 
vuelo de las golondrinas, en lu-
gar de estudiar mi lección. Y, sin 
embargv>, aquel hombre bueno no 
las quería mal. Recuerdo haberle 
escuchado decir muchas veces, 
que no debíamos hacer daño a 
aquellos pajarillos. Según él, for-
maban parte integrante de la hi-
giene. De esa higiene de la que 
tú te haces hoy paladín. Entre las 

golondrinas y las moscas no ha-
bía más relación que la que pue-
da haber entre nosotros y las aves 
de corral, verdaderas moscas en 
más de una ocasión. No, aquel 
buen profesor no deseaba ningún 
mal para las golondrinas. Quizás 
porque no se veía obligado a ha-
blar de ellas mientras pensaba en 
otra cosa. Pero, por el contrario, 
odiaba a los cuervos. También nos 
hablaba de ellos con frecuencia y 
decía que la presencia de ese den-
tirrostro, siempre responde a 
grandes desgracias para el hom-
bre. 

«Estudiad, estudiad mucho—nos 
decía—para que no vuelvan los 
cuervos, para que no vuelvan los 
cuervos, para que. jamás vuelvan 
a haber cuervos en España». 

Las palabras de mi profesor en-
cerraban un hondo presentimien-
to, porque, como ya te he referido, 
algún tiempo después fué devora-
do por los cuervos, cuando ya las 
golondrinas habían partido. ¿Com-
prendes ahora, compatriota, el 
motivo de mi pesadumbre? 

Tú que sabes tantas cosas, ¿po-
drías decirme si. existe algún he-
cho científico que prevea la ex-

, terminación de los cuervos? Por-
que nos encontramos ante • una 
realidad desoladora: cada año que 
transcurre hay más cuervos en 

J. Carmona Blanco 
(Pasa a la segunda). 

NUESTRA IDEOLOGIA 
A menudo solemos decir: el anarquismo es la abolición del gen-

darme, entendiendo por gendarme cualquier fuerza armada, cualquier 
fuerza material al servicio de un hombre o de una clase para cons 
treñir a los demás a efectuar aquello que no quieren hacer volunta-
riamente. ! 

Esta fórmula no da, por cierto^ una idea ni siquiera aproximada 
de lo que se entiende por anarquía, 'que es sociedad fundada sobre el 
libre acuerdo', en la cual cada individué pueda alcanzar el máximo 
desarrollo posible, material, moral e intelectual, y encuentre en la so-
lidaridad social la garantía de su libertad y de su bienestar. La su-
presión de la constricción física no basta para que el individuo surja 
a la dignidad del hombre libre, aprenda a amar a sus semejantes, a 
respetar en ellos los derechos que quiere que se le respeten en él, y 
se rehuse tanto a mandar como a ser mandado. Se puede ser esclavo 
voluntario por deficiencia moral y por falta de confianza en sí mis-
mo, como se puede ser tirano por maldad o por inconsciencia cuando 
no se encuentra una resistenéia adecuada. 

Pero esto no impide que la abolición detl gendarme, es uecir la 
abolición de la violencia en las relaciones sociales, sea la base, la con-
dición indispensable sin la cual la anarquía no puede florecer; más 
aún: no puede ni siquiera concebirse. 

■ Es como cuando se dice: el socialismo es pan para toaos, y lc¡5 ad-
versarios, con intención aviesa, replican «una cuestión de estómago». 

El socialismo es, ciertamente, algo mas vasto y mucho más ele-
vado que la simple cuestión alimenticia, que la sola cuestión econó-
nlica. Y se pueden tener ampliamente satisfechas todas las necesi 
dades materiales sin por esto ser transformado en socialista, como 
se puede ser socialista aun debatiéndose en la miseria. Pero esto sig-
nifica, en cambio, que no puede existir, que no puede concebirse si, 
quiera, una sociedad socialista si la cuestión económica no se resuelve 
de modo que deje de ser ya posible la explotación del hombre por el 
hombre y que se asegure a todos una decente vida material. 

Anarquía y socialismo son dos concepciones sublimes (para nos-
otros se confunden en una sola) que abrazan toda la vida humana y 
la empujan hacia las más altas idealidades, pero ambas están con. 
dicionadas por dos necesidades fundamentales: la abolición del ham 
bre. 

Es un error, y más frecuente una hipocresía de satisfechos, des-
preciar las necesidades materiales en nombre de las necesidades idea-
les. Las necesidades materiales son, sin duda, necesidades inferiori, 
res, pero su satisfacción es indispensable para que broten y se 
desarrollen las necesidades superiores: morales, estéticas, intelectuales 

Nos valdremos de un ejemplo: un cuadro de Ticiano es algo ex-
celso, bien superior en el concepto humano a las tierras coloradas 
que han servido para hacerlo, pero sin esas humildes tierras Ticiano 
no hubiera podido hacer sus cuadros. Una bella estatua vale infini-
tamente más para el gusto estético que una tosca piedra; pero sin la 
piedra no se hacen las estatuas. 

Por consiguiente, es necesario ante todo abolir el gendarme, ya 
que solamente cuando queda excluida la posibilidad de la violencia 
es cuando los hombres llegan a ponerse de acuerdo con un mínimo de 
injusticia y con un máximo posible de satisfacción para todos. 

Las necesidades, los gustos, los intereses y las aspiraciones de los 
hombres no son iguales y naturalmente armónicos: a menudo son 
opuestos y ftnt»fénleoe. Y, por otra parte, la vida de cada uno está 

de tal modo condicionada por la vida de los demás que sería imposible, 
aun si tuera conveniente, separarse de todus y Vivir completamente 
por cuenta propia. La solidaridad social es un hecho al que ninguno 
logra substraerse: ella puede ser consciente y libremente aceptada y, 
en consecuencia, obrar en provecho de todos, o impuesta por ia tuer-
za, a sabiendas o noi y entonces se explica por la sumisión del uno 
al otro y por la explotación de los unos por parte de los otros. 

Mil problemas prácticos se presentan cada día en la vida social 
que pueden ser resueltos de diversos modos, pero no de muchos mo-
dos a un mismo tiempo. Sin embargo,' cada hombire puede preferir 
una u otra solución. Si uno, individuo o grupo, tiene la fuerza de im-
poner a los otros la propia voluntad, escoge la solución que mejor le 
conviene a sus 'intereses y a sus gustos y los otros la soportan y que-
dan sacrificados. Pero si ninguno tiene la posibilidad de obligar a los 
demás a hacer lo que no quieren, entonces, siempre que no sea po-
sible o no se considere convenient adoptar vairias soluciones diver-
sas, se llega necesariamente, pov ntotuas concepciones, al acuerdo 
que mejor conviene a todos y que menos lesiona a los intereses, lo» 
gustos y los deseos de cada cual. Nos lo enseña la historia, nos lo 
muestra la observación cotidiana de los hechos, contemporáneos: don-
de no ejerce función la violencia, todo se acomoda del mejor modo 
posible, a mayor satisfacción de todos; donde interviene la violencia, 
triunfa la injusticia, la opresión y la explotación. 

¿Pero es de creer que abatido el gobierno, abatido el Estado con. 
todos sus instrumentos de violencia: ejército, policía, magistratura, 
cárceles, etc., los hombres dotados de ventajas físicas, intelectuales, 
morales u otras, no logran destacarse e imponer la propia voluntad 
por medio de la violencia? ¡Es de suponer que, hecha ia revolución 
en sentido destructivo de la palabra, cada uno respetará loa derechos 
de los demás y aprenderá de inmediato a considerar la violencia, ejer-
cida o sufrida, como cosa inmoral y vergonzosa? ;No es temer más 
bien que muy pronto los más fuertes, los más astutos, los más afor-
tunados, que pueden ser también los más perversos, los más arectados 
por tendencias antisociales, han de imponer su voluntad por medio 
tic la fuerza, haciendo renacer al gendarme bajo una forma u otra? 

Nosotros no suponemos, no esperamos, que el solo hecho de haber 
abatido con la revolución las autoridades presentes, baste para trans-
formar a los hombres, a todos los hombres, en seres verdaderamente 
sociales y para destruir todo germen de autoritarismo. 

Por largo tiempo todavía habrá ciertamente violencia y por ende 
injusticias y atropellos; pero si los violentos no logran contar más que 
con sus propias fuerzas, pronto serán reducidos a entrar en razón y 
uor su propio interés. El gran peligro, que podría anular todos los 
beneficios de la revolución y hacer retroceder la humanidad, existe 
cuando los violentos consiguen utilizar la fuerza de los demás, la 
fuerza social, en provecho propio, como instrumento de la propia vo, 
Imitad, es decir, cuando logran constituirse en gobierne* organizar el 
Estado. Ee gendarme no es precisamente el violento, pero es el ins-
trumento ciego al servicio del violento. 

Los anarquistas que luchan hoy por destruir todos los órganos de 
violencia, tendrán mañana la misión de imuedir que éstos renazcan 
por obra y gracia de viejos o nuevos dominadores. 


